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Hoy hacenn año partían de no sabemos que 
misterioso centro órdenes terminantes; obede­
ciendo esas órdenes, colocábanse en la calle del 
Torco miserables asesinos; un cordon de espías 
se proyectaba desde el palacio de las Córtes 
hasta la de Alcalá, y oculta quizá entre las som­
bras de algún coche la m.̂ .no traidora qne pre­
paraba un horrendo crimen, esperaba impa­
ciente el momento de su consumación.

Al propio tiempo, el heróico marqués de loa 
Castillejos, el bravo conde de Reus, el invicto 
caudillo, cuya historia condensaban los estran- 
jeros en su glorioso nombre, abandonado á esa 
ciega confianza que era tan propia de su hidal­
guía y lealtad, cruzaba esa fatal calle, com­
pletamente desarmado, absorto completamente 
en los planes qne desenvolvía para consolidar 
en su pátria la libertad y la dinastía de Sa- 
boya.

Un momento después, era asaltado cobarde­
mente, y el eco de bramadoras detonaciones 
anunciaba que había sido herido mortalmente 
el héroe de cien batallas, el invencible adalid de 
la libertad, el hombre de la revolución.

No miraron, no, los cobardes asesinos qne 
laceraban para siempre el amante corazón de 
una esposa desolada, encarnación de todas las 
virtudes y de todos los nobles sentimientos.

No miraron, no, que los inocentes hijos que­
daban en triste orfandad, derribada que fuera 
la robusta encina que los cobijaba.

No miraron, no, que de aquel grande cora­
zón solo habían brotado palabras de clemencia.

No miraron, no, que Europa entera iba á 
pedirles cuenta de aquella sangro, porque á 
Europa y al mundo entero pertenecía aquella 
gloria.

No miraron, no, que España iba á pedirles 
cuenta de la tranquilidad y de la honra y de la 
vida que 61 la había proporcionado.

No miraron, no, que iban á llevar el luto 
hasta la morada de todos los hombres dignos, 
que iban á llenar de lágrimas los ojos de hom­
bres viriles, que acaso no habían llorado 
nunca.

No pensaron mas qne en cometer su repug­
nante crimen y desaparecer.

¿Qué puerta próxima les dió abrigo? ¿Qué 
mano indigna los asiló? ¿Qué morada infame 
les abrió sus puertas? ¿Qué corazón gastado y 
corrompido, tiñó sus manos sin temor do horro­
rizarse, con áquella sangro generosa.?

¿Dónde escondieron sus disfraces y sus ar­
mas? ¿Dónde recibieron auxilios para la fuga? 
¿Dónde la comenzaron? ¿Bajo que auspicios la 
siguieron y en dónde la terminaron.?

Para la mayoría do los españoles es un mis­
terio; pero hay misterios que gritan elocuente­
mente; hay secretos que no pueden resistir la 
cárcel en que se les aprisiona; misterios qne 
se anuncian con sus latidos, con sus convulsio­
nes, con su febril y nerviosa apariencia de tran­
quilidad; misterios que so denuncian con un 
apretón de manos, con el cuidadoso arreglo del 
pliegue de nn vestido; misterios que se adivi­
nan por ese instinto de repulsión que los hom­
bres honrados sienten contra ciertos seres mal­
vados siempre, y siempre dispuestos á usar toda 
clase do medios para conseguir sus fines, desde 
la estafa hasta el robo, desde la prostitución 
hasta el asesinato.

Acaso á impulsos de esa intuición maravillo­
sa, la opinión, desde el primer momento, seña­
ló con el dedo á los que consideraba como au­
tores y como actores del villSño crimen, y per­
severando en esa portentosa intuición, ha deja­
do pasar todos los asertos, todos los escritos, 
todas las indicaciones, sin separar aun el dedo 
acusador del punto en que había fijado su pri - 
mera dirección.

Acaso la opinión pública no se haya equivo­
cado; asi parece indicarlo su tenacidad, puesto 
que todo lo que pasa á su alrededor lo aprecia 
tomando por base su primer pensamiento; 
mientras tanto que la cuchilla do la ley cae so­
bro la cabeza de los culpables, nosotros, em­
bargados por el profundo dolor sentido, no ha­
cemos mas que ofrecer copiosas lágrimas al re­
cuerdo del amigo querido, del patricio eminen­
te, del irreemplazable caudillo de la libertad, 
y toda la espresion d« nuestro reconocimiento 
ú ese pueblo liberal que no simpatiza, que no 
simpatizará nunca con los que prepararon ni 
con los qne cometieron un acto, cuyo castigo, 
por cruel que fuese, nunca vengaría bastante á 
la ilustre víctima cuyas heridas llegaron hasta 
el corazón de la pátria y hasta el corazón de 
todos los hombrea honrados que aun sienten 
asomar al rostro, al recuerdo de aquella noche, 
loa colores de la vergüenza, la impresión del 
sentimiento, y el calor de la mas justa, de la 
mas noble, de la mas santa indignación.
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La conveniencia de dar á conocer al público las ges­
tiones hechas para dirigir la administración del Tosoro rae 
indujo ájescribir esta Memoria. Después se me encargó 
oficialmente este trabajo, y al desempeñarlo creí ne­
cesario esponer á grandes rasgos la situación de nues­
tra Hacienda para dar á conocer mejor la especial del Te­
soro.

He procurado al hacerlo, no solo cumplir un deber 
oficial, sino indicarlas causas que, á mi juicio, perturban 
desastrosamente nuestro estado económico, por si, una 
vez iniciada la idea, los hombres llamados por su inte­
ligencia é instrucción, á dirigir la opinión pública pue­
den ejercer sobre ella influjo saludable en beneficio de la 
pátria.

I.
SITUACION DE LA HACIENDA.

Las instituciones y las costumbres de cada pueblo son 
la base de su riqueza, que prospera ó no según que las 
leyes son sábias, la administración próvida, porque de am­
bas dependen la instrucción, la paz, la seguridad pública, 
la estabilidad, y con ellas el desarrollo natural y constante 
de la población y de las fortunas. Con país rico no hay 
fisco pobre, y k  Hacienda pública bien administrada es el 
sosten del cuerpo social y el espejo en que se reflejan to­
das las impresiones y representan todos los fenómenos 
económicos y políticos.

Así camina á su unidad á medida que la unidad territo­
rial y política se funda, y marcha á su desenvolvimiento 
en armonía con la libertad del trabajo, que se desenvuelve 
con las leyes de abolición de señoríos y desamortización 
de la propiedad.

Puede decirse que nuestra Hacienda nace con los pri­
meros dias del último reinado y se desenvuelve en cons­
tante progreso. Si últimamente decae, es debido á la in­
fluencia perturbadora de nuestra política, que ha dejado 
de ser la de líO*, 1812 y 1834, para dar lugar á la de 
1840, 184.7, 1850 y 18G8.

Sus orígenes principales son, hasta 1843, la abolición de 
los señoríos y del diezmo y la desamortización eclesiásti­
ca; la unidad de los tributos, en 1845; su legislación en 
1852, y su desarrollo y reposo, desde 1859 al 64. ’

Aunque pocos, ha tenido á su frente ilustres hombres 
de Estado, cuyo inlehgente esfuerzo ha contribuido á su 
organización, sin que le sean imputables en absoluto las 
causas de su decadencia, que arrancan de vicios generales 
y profundos.

Por esto es grande, á nuestro juicio, el error padecido 
por la generahdad al apreciar la situación de la Hacien­
da y las causas de su progreso ó decadencia en la época 
presente.

Quiénes han creido que su progreso es ficticio por de 
berse á causas concretas y transitorias, y achacan por 
tanto su decadencia á la conclusión de los recursos obteni­
dos de la desamortización civil y eclesiástica.

Quiénes atribuyen su progreso á la exagerada cuota 
impuesta como unidad de tributación, y su decadencia 
á la miseria de los pueblos esquilmados por el fisco é 
incapacitados de poder soportar una sola pérdida de sus 
cosechas, y quienes, por último, lo achacan á la inmo­
ralidad déla administración, que distrae inmoderadamente 
do his arcas del Tesoro el producto de las rentas del 
Estado.

Equivocadas las causas, no podian ser acertados los 
medios aconsejados para corregirlas.

Cuando se atribuye á lo exagerado de los tributos el 
empobrecimiento del país, y á lo exagerado de los gas­
tos el déficit de los presupuestas, es lógico esperar que la 
supresión de unos tributos ó la reforma do otros por 
una parte, y por otra la supresión ó rebaja de los servi­
cios públicos basten á remediar el mal. Y, sin embargo, 
aceptada esta idea y puesta en práctica con laudable em­
peño, se ha visto el mal agrandarse de dia en dk, y eso 
que aun no se conoce en todas sus consecuencias.

La razón es obvia: los ingresos del Estado deben estar 
en relación de la riqueza imponible y de las necesidades 
que satisface por los servicios públicos puestos á su car­
go. Cuando una nación como k  nuestra concentra toda su 
actividad, toda su inteligencia en el Estado, este represen­
ta una inmensa suma de necesidades. Si estas necesidades 
no han sido satisfechas en el tiempo y en armonía con los 
demás países con quien vive en constante comunicación, 
llegan momentos de impaciencia, porque es preciso bus­
car el nivel de prosperidad con los demás pueblos, y en­
tonces suele gastarse mas deprisa de lo que es prudente. 
Esto nos ha sucedido, y sin anahzar bien los hechos, se ha 
fundado en ello la causa perturbadora de nuestro estado 
económico.

Pero á poco que se medite, se ve que todas esas apre - 
ciaciones se fundan, mas que en k  razón formada por el 
estudio de los hechos, en k  impresión producida por los 
¿lechos mismos; juzga el sentimiento, pero no la razón.

I  si tuviéramos en cuenta que nuestra administración 
nace en los primeros años de este siglo con bastante re­
traso á nuestro desarrollo político, y que se desenvuelve á 
la par de las ideas políticas en los años comprendidos en 
el último reinado, buscaríamos las causas de su progreso 
ó decadencia en la influencia que el estado político ha ejer­
cido sobre el económico, y esto nos aproximarla á k  
verdad.

II.
DEMOSTRACION DEL ERROR.

No es un fenómeno puramente del órden administrativo 
el que influye con eficaz constancia en k  baja de los in­
gresos, ni puede tampoco atribuirse á causas materiales de 
esas que en períodos determinados arruinan ó perturban 
las fuentes de la riqueza pública.

Sostenido el aumento de nuestra población, signo se­
guro del de la riqueza: desarrollados todos los medios de 
esparcimiento y solaz, positiva indicación del bienestar pú­
blico: aumentados todos los medios de comunicación, que 
por sí solos multiplican el valor de los productos en una 
gran parte del territorio, es por lo menos ligero esplicar 
por la miseria del país el descenso de las rentas.

De esto se deduce también que los impuestos no están 
en desproporción con la riqueza imponible, y error gravísi­
mo cometeu los que, afirmando que loa tipos de tributa­
ción son causa de postración y de ruina, claman uno y 
otro dia por su reforma, sin comprender que, á medida 
que el presupuesto de ingresos se reduce, decaen los ser­
vicios públicos y se ciegan las fuentes de toda riqueza.

Por lo mismo, tampoco es exacto que la desamortiza­
ción civil y eclesiástica haya sido un recurso transitorio 
del que apenas nos queda mas que el recuerdo.

Es verdad que k  desamortización ha llevado á los re­
cursos del Estado ingresos transitorios no agotados toda­
vía; pero también le ha dado otros permanentes que son 
inagotables. La riqueza rústica y urbana ha recibido im - 
pulso increíble al dividirse la inmensa propiedad amorti­
zada entre los infiuitos propietarios moderaos: el trabajo 
lor este medio se ha multiplicado, y :de ambas fuentes 
jrota un recurso permanente. Otro no menos importante 
nace de la inversión dada á una parte del producto de la 
venta empleado en desarrollar las obras públicas, que tan 
indispensables son para facilitar las transacciones, y qne 
tanta influencia ejercen en el aumento de la producción.
No es por tanto exacto, como algunos han ereido, que la 
perturbación de nuestro estado económico viene del escesi- 
vo desarrollo dado á los trabajos; pues aun cuando fuese 
cierto el csceso, la desproporción que entre las fuerzas pro­
ductoras de un país y sus medios de comunicaeiou existen, 
no ¡jueden nunca ser causa do ruina: á lo mas producirá 
alguna alteración transitoria.

Dadas lus uecesidades de nuestro territorio, casi todo él 
incomunicado al empezar el ultimo reinado, no se com - 
prende cómo ha podido dejarse do ver en el desarrollo de 
las obras públicas una necesidad social de primer órden, 
cuya satisfacción era exigida, mas aun que por un interés 
de progreso material, por el espíritu moral do nuestro si­
glo que uos impulsa, y, casi siu darnos cuenta de ello, nos 
conduce al equilibrio de k  civilización moderna, la solida­
ridad de la sociedad humana.

Las obras públicas, desarrolladas en la forma que se 
ha hecho, son un poderoso agente para el aumento de los 
recursos permanentes del Estado, y consideradas como ser- 
vicio público, será tenido por el mas fructuoso de los des­
envueltos en nuestra pátria. El hace honor á nuestra na­
ción por la suma de inteligencia y actividad que ha aou- 
mukdo en cortísimos años, y porque indica de lo que es 
capaz el carácter español y hasta dónde irla en el camino 
del progreso, si fuese posible que algún dia alcanzase re­
poso y bienestar,

Mas exactitud, aun cuando no bastante fundamento, 
hay en la crítica que de nuestra administración se hace. 
Es objeto de amargas y constantes censuras, por conside­
rar que su personal no reúne el grado de moralidad, inte­
ligencia y laboriosidad que debiera. Pero sin que á nos - 
otros nos satisfagan las condiciones de una parte del per­
sonal encargado de nuestra administración, debemos re­
chazar la idea de que sean sus defectos causa del decaí - 
miento de las rentas que administra.

Si se tiene presente el nivfel general de la instrucción, 
de la educación, de la inteligencia y de la moral de nues­
tro pueblo, es indudable que el personal administrativo no 
desmerece, antes bien tiene mayor altura que el de la ge­
neralidad. Pero nacido y educado en la sociedad en que 
vive, los vicios y las virtudes de esta sociedad son tam­
bién los suyos. La observación de muchos años nos de­
muestra que la inmensa mayoría de los funcionarios públi­
cos alcanza en el mundo una falsa posición social; y si se 
penetra en el secreto do la vida doméstica, no se encuen­
tran en elBl mas que lágrimas, ansiedades y amarguras. Si 
después se los mira en situación pasiva, los vemos pasar 
por todos los tormentos de una miseria inmerecida y tan­
to mas cruel, cuanto que está obligada á cubrirse con el 
aspecto del bienestar. A pesar do la calumnia, apenas pue­
den señalarse algunas fortunas que se improvisan por me - 
dios reprobados, ni pueden estos hechos escepcionales ser 
motivo bastante para esplicar el descenso de las rentas. Y 
por mas que nuestro país ofrezca el doloroso espectáculo 
de ver á toda una sociedad preocupada de vivir del pre­
supuesto del Estado, no espliquemos este fenómeno por 
las ventajas que la vida oficial ofrece: busquémosle en 
causas mas arraigadas y profundas que afectan al organis­
mo social.

m .
CAUSAS DE LA DECADENCIA.

¿En qué consiste entonces el progresivo descenso de las 
rentas? Intentaremos esplicar la causa principal.

En nuestro eatender, depende de nuestra política, que, 
si algunas veces ha sido digua y sólida, las mas es demole­
dora, irreflexiva, impacieute, ambiciosa, intransigente, ven­
gativa y mezquina. Su influjo deletéreo alcanza á todo el 
Órden social; su veiieuo devora casi todos los pechos, y sus 
profundos vicios corroen por completo nuestra adminis­
tración, víctima que sin piedad se disputa para alimentar 
su voracidad insaciable.

Ella ha destruido todos los partidos, fraccionando todas 
ks agrupaciones y desnaturalizando toda doctrina. No sabe 
lo que quiere, ni á donde va, ni por qué medios. Se agita 
sin descanso, convulsivamente, sin dar reposo á nada, y 
en medio de lá confusión que crea, solo se observa una 
idea preponderante, la de apoderarse del mando.

Algunos de los jefes de partido nacidos de esta política 
se h'an improrisado antes de tener ejército, y con mas am­
bición que sólido juicio, han tomado el poder entre sus 
manos que no han podido sostener mas que por escasos 
momentos, y eso que no se ha reparado en los medios de 
reclutar para su bandera siu blasón el mayor número de 
prosélitos.

Por eso ks mayorías parlamentarias se han forjado cor­
rompiendo los colegios electorales. Los servicios políticos 
qe han hecho fomentando k  debilidadjdel corazón humano; 
y los destinos públicos, los honores y ks condecoraciones 
han sido el cebo empleado para desmoralizar el paí.s, que 
debilitado en su moral, siu creencias, siu energía, siu eurac- 
téres, pierde sus costumbres y sus iustituciones y presen­
cia los cambios mas radicales sin saber apenas darse cuen­
ta de sucesos tan graves y trascendentales ni mucho me­
nos presentir lo terrible de sus consecuencias.

No siempre elegidos para el gobierno de ia nación los 
hombres mas distinguidos por su ciencia y saber en los 
ramos que hablan de administrar, sino por ks ideas políti­
cas que representaban, á su vez han cometido el error de 
elegir los jefes superiores de la admimstracion entre sus 
afiliados políticos sin preocuparse de su competencia, y 
han distribuido los demás puestos públicos entre sus par­
ciales y amigos, siu dejar á k  administración mas amparo 
que el que pueden prestarlo algunos funcionarios de car­
rera salvados milagrosamente del general naufragio, y que 
son los destinados á mantener alguna unidad en los serví- 
cios y á evitar que se estinga el último resplandor del 
fuego sagrado.

Esta es también k  causa porque ks dependeucias del 
Estado, donde la inteligencia, la ’ealtad, la seriedad y el 
trabajo debieran tener su asiento, se convierten con fre­
cuencia en centros de ociosas discusiones, de constantes 
intrigas y de no siempre nobles emulaciones. La falta de 
inteligencia de prestigio moral de los jefes relaja la dis­
ciplina interior de ks ofleinas, y entrega los servicios pú ­
blicos á ks eventnalidades de reformas injustifleadas que 
promueve el consejo irresponsable del mas atrevido ó peor 
intencionado.

Y como establecida la corriente es difícil variarla, no ha 
bastado lastimar la dignidad del funcionario inteligente 
con improvisaciones absurdas, sino que se le ha privado 
de los derechos adquiridos al amparo de las leyes, y, arro - 
jándole de su puesto como miembro sospechoso ó podrido, 
ha perdido el Estado ks ventajas que podian reportarle 
la esperiencia, la inteligencia y los hábitos de trabajo ad­
quiridos en el servicio. Luego se ha entrado en otro ca­
mino mas peligroso, y la resolución de los asuntos públi­
cos no ha obedecido como debiera al derecho y á la justi­
cia, sino á los intereses egoístas que pedían dispensa del 
pago de las contribuciones ó ventajas que decidíerau el 
éxito de una elección.

De aquí la lucha intransigente y k  movilidad de los 
Gobiernos, tan frecuente como ks alteraciones políticas, 
y con ella, la perturbación administrativa; porque apenas 
hay Gobierno que no crea indispensable reformar los ser­
vicios, y la frecuencia con que se legisla, unida á la insta­
bilidad de los empleados, ofusca la iuteligencia, y ni el que 
administra, ni el administrado, pueden llegar á comprender 
sus derechos ni sus deberes. Grande es la confusión que 
por esta causa se origiua y sensible el que no se dé reposo 
á la inteligencia, ni continuidad á ninguna ¡dea, ni unidad 
á ningún sistema. Por eso la administración marcha in­
cierta, perezosa y descreída, sin que nada sério y trascen­
dental emprenda: como que vive al dia, si es que vivir se 
llama vegetar en profunda ansiedad y en aprendizaje 
constante.

Esto no se esplica por qué no se ha llegado á formar una 
estadística tributaria y cómo se deja indiferente que, al 
modo que las aguas que se pierden cu el Océano atrave­
sando terrenos sedientos sin dejarles ni una sola gota de 
su jugo vivificante, se pierdan por todas partes los vene­
ros de su riqueza. Apenas percibe eon integridad ningún 
impuesto, y los vicios ingénitos, una vez nacidos, se arrai­
gan sin que mano alguna inteligente y activa los ataque. 
Bor eso también se hacen odiosos los impuestos. Distri­
buidos sin equidad y cobrados sin igualdad, gravitan pe­
sadamente sobre las clases menos ricas, porque el podero­
so puede mas fácilmente y con mas impunidad ocultar la 
verdad de su riqueza en perjuicio del Estado y de los que 
pagan con integridad, prevaliéndose de su influencia.

Bajo la acción de perturbaciones tan profundas mal 
puede consolidarse una administración inteligente y moral, 
ni por consecuencia, prosperar las rentas públicas.

IV.
INFLUENCIA DE LA POLITICA EN LAS COSTUMBRES.

Si la influencia de la política en la administración ba 
sido casi siempre perturbadora, aun lo es mas si se con - 
sidera el influjo que ejerce en ks costumbres públicas y 
por ellas en la riqueza general.

Dos tercios de siglo llevamos luchando por arraigar y 
consolidar en nuestras pátria k  forma política por que se 
rigeu casi todos los pueblos civilizados. Durante este pe­
ríodo, ha cc mbalido nuestro pueblo contra el estranjero 
por su independcucia, y contra sí mismo por sus dere - 
cbos políticos. No ba escaseado la sangre de sus hijos 
vertida á torrentes en guerras fratricidas; pero cuanto 
mas avanza, mas lejano se vé el fin de su propósito, en­
sanchándose mas cada vez el horizonte de sus aspiracio­
nes y perdiéndose con él k  esperanza de que alcance paz 
nuestro suelo infortunado.

Por una estraña fatalidad, setenta años de lucha poli - 
tica no han podido crear en nuestro pueblo uu pensa - 
miento oouoreto que fije sus aspiraciones actuales Se ha 
llevado á su áuimo eldesoonlenlo producido por aspira­
ciones indeterminadas; se ha perturbado su conciencia re­
ligiosa y política; so le divorcia de todo vínculo civil; se 
aíslan ks diversas clases sociales, y en mil diversos tonos 
se le habla de k  conquista de sus derechos. Pero en cam­
bio, ni se le instruye desarrollando toda ckse de ense­
ñanza, ni se le enriquece fomentando las fuentes del tra­
bajo.

Hay un desequilibrio profundo entre la acción destruc­
tora y la acción reparadora de nuestra política: preponde­
rando la primera es como se orea este constante desaso­
siego social que nos lleva á colisiones sangrientas; es 
como se créan antagonismos de clases, que ignoramos por 
qué pruebas nos harán pasar aun; es como se justifican 
toda clase de aspiraciones, hasta ks mas absurdas; es 
como casi en todas ks ckses e olvida el sentimiento del 
deber.

Perturbado por tantas causas el sentido moral; aun no 
creadas costumbres públicas; falto de ilustración nuestro 
pueblo, mal puede prestarse á pagar con religiosidad los im­
puestos. El, que por carecer de hábitos de economía, consu­
me sus recursos al dia y en muchos casos anticipadamente, 
y que por esta causa no resiste la pérdida de una cosecha, 
ni una larga enfermedad sin estregar su propiedad á la 
usura, ¿cómo ha de atender á ks necesidades del Estado 
cuando tan poca previsión tiene para cuidar de ks suyas 
propias?

Alegres de carácter, despreocupados y sóbríos, nuestras 
inclinaciones nos alejan del trabajo, y somos mas á propó­
sito para guerrear en Ekndes ó Italia ó para conquistar 
ks Indias, que para desarrollar la agricultura y fundar 
grandes centros mdustrklcs por la constancia en el estudio 
y la aplicación perseverante al trabajo.

Aventureros por escelencia, encuentra nuestro ánimo 
desasosegado grato entretenimiento en los azares del co­
mercio furtivo, y so eleva á profesión, oficio ó iudustria la 
defraudación de ks rentas públicas por medio del contra­
bando. Solo así 80 esplica que en algunas provincias exis­
tan orgauizaciones poderosas destinadas á este objeto.

Poco severos en el cumplimiento de nuestras obligacio­
nes, es admirable ver con qué naturalidad se preocupan to­
das nuestras ckses, desde las mas altas hasta ks mas ba­
jas, de eludir el pago de los impuestos, y como el contra­
bando ha llegando áno ser ni delito ni pecado: no hay ren­
ta que no se hallo defraudada en una tercera parte de su 
importe. Mientras én materia de derechos políticos senti­
mos el ánsk del hidrópico, cuando se trata de ks obliga­
ciones con que todos debemos concurrir á hacer próspera 
la patria, todo nos parece eseesivo.

¡Cuántas sumas empleadas en satisfacer vicios y celebrar 
festividades! Y en cambio ¡qué universal clamoreo si se in ­
tenta crear un recurso nuevo ó sustituir una contribacion 
por otra! Entonces no hay ciudadanos que puedan dedu­
cir un solo dia de su haber para levantar ks cargas públi­
cas; entonces no se recuerda que el hombre libre necesita 
tomar una participación en los impuestos; entonces no hay 
clases: todo el cuerpo social es Uam, todas las clases son 
pueblo.

Y de tal manera se considera legítima k  agresión contra 
los intereses del Estado, que existe un enlace de instintos 
y de miras admirable entre los hombres de todas clases y 
condicioues, cuando se trata de esta defraudación. El ilus­
trado, el rico capitalista que contrata con k  administra- 
cion, se asocia con hombres políticos importantes para 
acumular ventajas á su favor, sin reparar que lastima los 
intereses públicos; así como el hijo del pueblo, falto de 
educación y de iustrueeiou y obedeciendo solo á su instin­
to, busca, por los medios que sus derechos políticos le dan, 
un protector que le defienda y ayude. Las distanoks mas 
grandes se enlazan por estos medios, y ante ellos el Teso­
ro público es nada y el bien común un mito.

Nuestra política es causa principar de k  perturbación 
moral de nuestro pueblo; ella impide ese adelanto racional 
que requiere perseverancia para desarrollar las ideas del 
progreso, k  estabilidad de los gobiernos para crear eos - 
lumbres públicas, y el reposo y ia seguridad de la admi- 
nistraciou para levantar su riqueza. Su marcha incierta y 
en constante anarquía mantiene vivo el peligro de gran­
des retrocesos, é impide que el Estado, como la familia, 
pueda siquieraalimentar uua esperanza halagüeña acerca 
de su porvenir.

Al interés de partido, preponderante sobre todo otro 
seutimiento, poco importa que k  pátria perezca, con tal 
de dificultar la marcha del adversario y vencerle; y como 
que le niega lo que necesita para sí, de aquí la grande di­
ficultad de crear cu el órden económico y político nadasó- 
lido ni duradero.

En el poder se procura orear recursos que al dia si­
guiente se niegan en la oposición. La revolución suprime 
k  coütribuciou de consumos: se intenta sustituir con un 
impuesto directo, y por todos los medios aconseja la re­
sistencia. Y como el municipio, la provincia y el Estado 
viven como la familia, faltos de recursos, se desatienden 
los servicios y la misma necesidad vuelve á restablecer la 
cpntribueiou suprimida: ensayos que representan una gran 
pérdida en el órden económico y un verdadero retroceso 
en la vida progresiva del país.

A tantas y tan diversas causas de desconcierto, debe 
agregarse la conducta de los empleados al acentuar cada 
vez mas una opinión, política que no tienen el derecho de 
ostentar para nada.

Es desastroso que á cada cambio ministerial se crean 
obligados los altos funcionarios á presentar sus dimisiones. 
Esta espresion de nuestra iutoleraucia se ba elevado á la 
categoría de heroísmo y ya se estiende el contagio hasta 
los mas insignificantes subalternos. Cada grupo político 
pretende, cuando deja el poder, privar á su cautrario de 
los servicios de sus amigos. Y como las variaciones son tau 
frecuentes, es mas difícil cada dia el que se formen apti - 
tudes administrativas, pudiendo considerarsepor esta cau­
sa eoustautemente huérfanos de dirección inteligente los 
servicios públicos. Las pérdidas que esta funesta costum­
bre ocasiona en los ingresos del Estado sou incalculables, 
y si los hombres que en diversos sentidos dirigen nuestra 
política fijasen su atsneiou en los daños que al país en ge­
neral y á los mismos partidos se oeasionau por esta causa, 
tal vez obrarían con mejor consejo y mayor prudencia.

A nuestro juicio, todos aquellos que hacen política ar­
diente, los que, apasionados hasta el delirio, dedican todo 
su ingenio, toda su actividad á mantener viva la lucha con 
sus contrarios, ora sean vencedores, ora vencidos, no de­
bieran aceptar mas puestos en k  administración que aque­
llos de carácter esencialmente político. Así también los 
que, mas templados en sus ideas y alejados de la lucha, de­
dican su inteligencia á servir al Estado en ia administra 
cion, deben permanecer en sus puestos, sean los que quie 5 
rau los gobiernos que se sucedan, mientras no se origine 
alguna cuestión de confianza. Esia opinión se funda, in­
dependientemente de k  necesidad de tener organizados los 
servicios, eu que el empleado público se debe á la uaciou á 
quien sirve y en que no conviene llevar al seno de su ad­
ministración ks perturbaciones que la origina el que solo 
ingresa eu ella con el carúcef de agente de ua partido.

Ya en este camino, k  intriga y la osadía sou los mejo­
res títulos, y los que poseen estas cualidades ocupan la 
primera línea.

De este modo todos concurrimos á hacer mas rápida y 
pronta nuestra ruiua, y si los esfuerzos empleados en des­
truir los invirtiéramos eu edificar, ¡cuán distintos destinos 
alcanzarla la nación! Si fuera posible encauzar en condicio­
nes regulares esa lucha moral titáuica eu que nos devora­
mos; SI fuera posible templar lautas ¡aquietas ambiciones- 
si fuera posible establecer entre nosotros la concordia de 
una tolerancia ilustrada, y lus beneficios de k  abnegación 
y de k  templanza supiésemos trasmitirlos á k  multitud 
en lugar de ódios y rencores, eiitoaoes ¡cuán fácil seria 
tener gobierno, aiministraeion y Hacienda! De ese modo 
no sena preciso saldar el déficit anual áe los presupuestos 
con recursos estraorJinarios, cuyos intereses coucluiráu 
por absorber los ingresos; eutodees no habría que suprimir 
los servicios que constiluyeu el fomento moral y material 
del país, dejándole como un cuerpo mutilado y deforme- 
entonces podríamos aspirar á empezar la amortización de 
nuestra deuda; eiitoucos, con política de levanudas miras, 
de nubles aspiraciones, de leales procederes, llegaríamos á 
una situación económica desembarazada, y alejaríamos de 
nuestra pátria los ensayos de ¡deas y sistemas que deben 
su origen principalmente al trastorno eu que el país se 
agita, al imúcstar cu que se cucueutrau todas las ckses 
y a k  falta dé eduoaciou moral, social, política y de ins- 
iruocion que solo uu Estado bien admiuislrado puede pro­
curar al pueblo.

V.
ERRORES COMETIDOS EN LCS MEDIOS ADOPTADOS PARA 

MEJORAR LA HACIENDA.

Después de lo dicho se comprende que, en esta situación 
no pueden ser acertados los medios adoptados para reme­
diar los males públicos.

Admitido por la opinión el error de que nuestra Ha­
cienda no tiene mas salvaoion que ks economías, se ha 
elevado esta idea á k  categoría de axioma, y coíi tanto 
ardor como imprevisión se emprende uaa série de re ­
formas que concluirán oon las débiles bases de progre­

so que auu nos quedan, sumiendo el país en completa 
ruina.

La administración se considera débil para contrarestar 
este error, y ni aun aliento tiene para presentar al público 
el cuadro de tanto desacierto.

Admitida hasta por los hombres de quienes no debía 
esperarse tanta ignorancia la idea de que la Hacienda del 
Estado es igual á k  de k  familia, se cree que gastando 
cantidad igual á que ingresa, se suprime él déficit y que 
haciendo economías hasta nivelar los presupuestos, la Ha­
cienda se ha salvado.

Basta fijar la atención sobre este error gravísimo para 
comprender sus funestas oonseeuenoias.

Las dos terceras partes de nuestro presupuesto lo cons­
tituyen obligaciones.ineludibles: k  otra tercera parte re­
presenta los gastos de administración de k s  rentas y lo 
que el país consagra á su fomento moral y material.

Todas las economías hechas suprimiendo servicios re- 
presenlan, por tanto, pérdidas muy superiores en los in­
gresos, y esto esplica como, á medida que se economiza, 
decaen fas rentas y el déficit sigue alérrador, inestingui- 
ble. ¿T cómo no ha de ser así? No se tiene presente que 
el ejemplo toraado.de la .familia es equivocado, porque 
parte del supuesto de que sus rentas son una cantidad que 
proviene de orígenes apenas susceptibles de aumento; 
mientras los recursos del Estado no solo provienen de 
multitud de orígenes, sino que se multiplican con las mis­
mas cantidades que en ellos se emplean, porque lo que se 
gasta en los servicios reproductivos centuplica su rendi­
miento. La familia percibe sus rentas y las gasta fuera de 
sí misma, el Estado percibe y gasta dentro de sí y au­
menta su bienestar con sus propios gastos. ¿Qué hubiera 
sido de España si se hubiese guiado por esa regla en I83G, 
1845 y 1854?

La influeuck de uu error es tau perniciosa, que alcanza 
á todo el mundo. Los legisladores, los gobiernos y k.prén- 
sa participan de él entre nosotros, y las consecuencias son 
que ni el país, ni las Córtes, ni el Gobierno tienen energía 
bastante para sobreponerse á su influjo. Y por eso, á. pe­
sar de sucederse los gobiernos, de alternar en el poder 
los partidos y de hacerse revoluciones, seguimos sin tener 
un solo rasgo que indique el menor remedio.

No estrañemos tampoco que por estas causas falte á la 
adrainistraoiou iniciativa, y en lugar de acometer varonil­
mente reformas de carácter general en los impuestos, pre­
sente alteraciones parciales que los empeoran sin prove­
cho real para el Tesoro, gastando su tiempo en restaurar 
hipócritamente y con falsas tintas los presupuestos que ja­
mas pierden ni su mezquino carácter ni su estilo ama­
nerado.

No comprendemos el camino de las economías seguii se 
há entendido, y estraüamo t-cómo se llega hasta la imposi­
ción tributaria sobre la renta y á la reducción de los suel­
dos de los funcionarios públicos, sin haberse hecho nada 
absolutamente para levantar los ingresos. Creemos que lo 
que primero debía preoouparuos es el hacer efectivos los 
recursos destinados por las leyes á satisfacer nuestras 
obligaciones, y solo después de apurado este medio siu 
éxito, era lógico el propuesto. De este modo no se lasti­
marla el crédito, ni se destruiría la moral del funcionario; 
porque entonces se comprenderia claramente la necesidad 
de cstc sacrilicio, mientras hoy es casi seguro que el re ­
curso ideado será negativo.

VI.
DIFICULTADES QUE IMPIDEN ORGANIZAR LA nACIENDA.

Desastroso y todo, cuanto sucede es lógico y tal vez, 
sin darnos ba stante cuenta de ello, comprendemos la pro­
fundidad del mal y vemos casi imposible el remedio. De 
aquí el aceptar, aun cuando sea falso, el que consideramos 
mas fácil y sencillo.

Es tarea penosa, casi imposible, que el hombre político 
elevado al poder, por muy preparado que vaya, pueda em­
prender, atacando los vicios que la devoran la reofgaaiza- 
cion de nuestra Haoiénda.

El se preocupa muchas veces de ser gobierno: cuando 
lo es, conoce cuán difícil es su misión y cuán transitorio 
su poder, y piensa solo en los medios de salir 'o mejor po­
sible de su compromiso, y este se satisface, cueste lo que 
quiera, sin pensar cu el porvenir.

Por eso es y será un problema nuestra situación eco­
nómica, mientras la política no dé estabilidad á los go-' 
biernos. Cuando faltan costumbres públicas, solo el prin­
cipio de autoridad sostenido con inteligencia hace Ha­
cienda: la autoridad no existe en los pueblos en que, como 
el nuestro, el gobierno repiesenta un interminable tránsi­
to que hacen los hombres políticos por las regiones minis­
teriales sin mas aspiración que borrar el último k  huella 
del anterior. Para que haya Hacienda es indispensable que 
nos preocupemos de hacer política noble y leal, que todos 
contribuyamos á dar estabilidad á los gobiernos y todos 
ayudemos á robustecerlos dándoles la mayor autoridad 
posible.

Es indispensable organizar una administración inteli - 
gente y laboriosa creada para el país á quien sirve y con­
vencer al público de que al auxiliarla fomenta sus propios 
intereses.

Es preciso que nos acostumbremos á posponer ante el 
interés público esos otros intereses personales que tanto 
acariciamos, y que no nos sintamos lastimados por la en­
vidia, la ambición y la impaciencia: que veamos en el Go­
bierno, mas la idea moral, siempre respetable y siempre 
digna, que la personalidad de nuestros adversarios políti­
cos ó de nuestros émulos personales.

De este modo puede llegarse á uua suficiente recauda­
ción de ks rentas: estas cubrirán desahogadamente los
fastos y no será necesario ni aum ptar los impuestos, ni 

acer economías desordenadas, ni saldar el déficit con 
creaciones de deuda perpétua.

Si no somos capaces de este esfuerzo, no nos preocupe­
mos del remedio, porque no existe: iremos languideciendo 
mas cada vez y sumando cada dia mayores quebrantos á 
los ya ocasionados por el desconcierto administrativo y 
por el desórden de la producción. Por el camino que lle­
vamos, nunca levantaremos nuestro crédito, abatido hoy 
hasta el estremo; tendremos necesidad de cubrir con re­
cursos estraordiuariós k s obligaciones ordinarias, y nn dia 
cualquiera, una torpeza ó una imprevisión producirán la 
suspensión de pagos que ya amenaza sombriamente nues­
tro porvenir.

Tal es y por tales causas la situación presente, y por 
desgracia, dudamos alcanzar otra mejor si el peligro co­
mún, despertando el patriotismo de los partidos político y 
del país, no influye eficazmente para evitar una gran ca­
tástrofe.

Vil.
ULTRAMAR.

Antes de terminar este ligeríslmo cuadro de nuestra H a­
cienda, permítasenos una ooservacion mas que considera­
mos de suma importancia.

España, como recuerdo del carácter de la inteligencia y 
del poder que sus hijos poseyeron á principios de la edad 
moaerua, conserva en Ultramar sus mas ricas y hermosas 
provincias.

Parecía lógico que una política inteligente y previsora, 
favoreciendo los gérmenes naturales de aquellos suelos pri­
vilegiados eu los cuales solo las posesiones de Occidente 
producen dobles valores que el territorio de toda la Pe­
nínsula, hubiese acumulado en s« beueficio y el do k  me- 
lróp:i!i bases fecundas del trabajo y de riqueza. En vez 
de «.-.o, liemos llevado allí, aumentados por la codicia im- 
¡lacieiite, todos los efectos de nuestra administración; sien­
do esto, tal vez, la causa principal en que se quiere apo­
yar una guerra civil, enconada y destructora.

Sus cajas, que debieran ser fuente inagotable de recur­
sos, están exhaustas y devoradas por una deuda cuan­
tiosa, hasta el punto de tener que recibir nuestro apoyo.

Allí como aquí, la admiuistraciou no es tan inteligente 
y activa como debiera; y entre lo que deja de percibirse 
por su indolencia, lo que se distrae frauduleulamentc por 
todo género de contrabando, y k  riqueza que deja de des­
arrollarse por estas causas, hay uua inmensa pérdida en 
los recursos del Estado.

Y coiuo si esto no fuese bastante por sí solo para au­
mentar todos nuestros males, llevamos también allí ciega 
y apasionadamente todos los elementos de discordia que 
entraña la fiebre política que devora nuestras ya débiles 
fuerzas.

El error en que están muchos de creer que el grado de 
inslruccioii y de razón de algunos entendimientos privile­
giados es común á todos, les conduce á la intolerancia, 
precipitándolos eu uua lucha de buena fé, pero insensata, 
para conseguir en beneficio de la multitud derechos qué 
solo ellos serian capaces de usar bien.

(So coitimaráj
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LA TEKTULIA.
LA PRENSA SAGASTINA.

Pasa á vista de todo el mnado^ en esta villa 
y córte, un fenómeno cuyo origen conviene des­
entrañar.

Pululan por Madrid varias personas cuyo 
trato es cortés, afable y digno. Háblese con 
cualquiera de ellas en particular, cuéntesela al­
gún hecho innoble, y se la verá protestar de él 
con indignación sincera; pregúntesela si se 
siente capaz de llevarlo á cabo, y el sentimiento 
de la injuria recibida coloreará su rostro, y si no 
03 presenta su targeta, os retirará cuando me­
nos sn amistad.

Contad á alguno de esos hombres algún he­
cho miserable, y le vereis montar en justa cóle­
ra y ofrecerse á desfacer el agravio y á endere- 
zar el entuerto.

Reunid á todos esos hombres; haced ante 
ellos un relato análogo á los que concluimos de 
citar, y como impulsados por un resorte se le­
vantarán á condenarlo con verdadera convic­
ción y con loable dignidad.

¿Creereis después que esos hombres pueden 
constituir una sociedad contraria á la significa­
ción desús individuos? No ¿Creereis que pue­
den haber resuelto el problema de constituir con 
sumandos honradísimos una suma procaz? No. 
Sin embargo, nada mas cierto; el que indivi­
dual y colectivamente desprecia todo lo inno­
ble, créese dispensando cuando coje una pluma 
y corredata un periódico, de guardar conside­
raciones á lo que respeta en su trato particular.

¿Consiste la cosa en que estos hombres se 
trasfiguran así que se constituyen en periodis­
tas? No por cierto.

¿Consiste acaso en qué, considerando des­
prestigiada su profesión, hacen esfuerzos por 
colocarse al nivel del oficio? Eso pudiera pre­
sumirse, aunque es arriesgado asegurarlo.

Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que la 
injuria, la calumnia y la falsedad, son sus armas 
ordinarias, y no se dedican únicamente á esgri­
mirlas, sino que además, como el que teme el 
castigo do su falta y por temor al castigo, se 
pone al momento en agitada fuga, al esgrimir­
las, aseguran que no sirve defenderse del ata­
que, que lo dicho es la verdad, y que los poste­
riores mentís carecen do valor, y que ya está 
dicha la última palabra sobre el asunto.

Los periódicos reaccionarios han asegurado, 
por ejemplo, que el Sr. Ruiz Zorrilla no era 
progresista, y que no lo era por personalísima 
confesión.

No ha bastado lanzar semejante calumnia po­
lítica; ha sido preciso después fugarse de la 
discusión, y de ello se ha encargado un perió­
dico unionista, asegurando que de nada serviria 
la defensa.

Se nos ha apellidado filibusteros; se ha des­
mentido la noticia en todos los tonos habidos y 
por haber; el Sr. Topete, que blasona de ser el 
fiel custodio de la hidalguía española, se ha he­
cho eco de tan infundada acusación, se le ha 
obligado á recoger sus reticencias, y sin embar­
go, esas personas de que hablábamos antes, con­
tinúan lanzándonosla al rostro y obligándonos 
en la cuestión de Cuba á decir menos que 
La Epoca, periódico que nada tiene de li­
beral.

Se nos ha llamado intemacionalistas; hemos 
desmentido la aserción, y sin embargo, tanto 
se nos ha echado en rostro lo del petróleo, ri­
dículo ya, si antes aterrador, que nos hemos 
visto obligados á decir en este asunto menos 
que el ministerio fiscal, sin conseguir por eso 
que dejasen de apellidarnos petrolistas.

Se nos ha acusado de anti-dinásticos, cuando

EL ATROPELLO EN MI CASA
LOS HULANOS EN MADHID.

LEYENDA HISTORICA.

E s c r ita  en v a r ie d a d  de m etros p a r a  uso p a r tic u ­
la r  de la  policía (cuando la  haya),

por

VÍCTOR CABALLERO Y VALERO.

Oacetillero de La Tíetuua  para lo que La Iberia guste 
maridar.

INTfiODUCCION.

Génio de la partida de la Porra, 
concédeme benigno tu garrote, 
ya que no encuentro aquí quien me socorra 
de una gente que imita á don Quijote; 
de fieltro 6 de latón mi cuerpo forra 
para poder decirle á ese monote 
que ciega la ambición, que es un bromazo 
que me atice un porrista un garrotazo.

Génio de los gorristas, necesito 
tu  heréica protección, fuera de guasa; 
que rae dís tu garrote, te repito, 
puesto que tuno ignoras lo que pasa.
La porruda partida será un MITO, 
pero ese MITO visité mi casa 
y ejercitó su saña aterradora... 
rompiéndole el vestido á una señora.

Tú sabrás de esos nenes los arcanos, 
y sabrás el por qué la culta Iberia, 
al saber que atropellan dos villanos 
á una señora respetable y séria, 
se frota con delicia las dos manos 
en vez de protestar de esa miseria, 
de ese brutal y odioso despotismo 
que ataca por la espalda al periodismo.

La noble prensa de Madrid, que ama 
la hermosa libertad del pensamiento, 
contra este abuso escandaloso clama, 
espresando á la vez su sentimiento: 
con voz solemne á la ¡usticia llama, 
y pide del culpable el escarmiento; 
que así protesta el periodismo culto 
contra este aleve y traicionero insulto.

Solamente LA IBERIA, por fortuna, 
le llama á este atentado una SIMPLEZA.
LA IBERIA de Abascal, vive en la Inna 
ó tiene asegurada su cabeza; 
su risa de conejo no importuna 
al que sabe esperar con entereza 
á esa infame cuadrilla de bandidos 
por la traición artera protegidos.

El que á una dama le desgarra el traje 
y ultraja la memoria de un ausente, 
no se UB,m& porrista, es un salvaje 
que no debe vivir entre la gente:

no hay acto de S. M. que no haya sido aplau­
dido por nosotros, incluso el de llamar última­
mente al Sr. Sagasta á la presidencia del Con­
sejo do ministros, que nos ha parecido, nos pa­
rece y nos parecerá siempre constitucional, y 
parlamentario, y prudente, y acertado; se nos ha 
llamado así por los que no han llevado á efecto 
acto alguno dinástico, sino al tener esperanza 
de ser llamados al poder; hemos protestado con 
nuestras aserciones y nuestra conducta, y no 
hemos conseguido que una de esas personas, de 
que antes nos ocupábamos, reconociese nuestra 
lealtad.

De la falsedad se ha hecho ya un verdadero 
hábito, una arraigada costumbre; ya no so falta 
á la verdad por aprovechar la mentira, sino por 
mentir, y vamos á demostrarlo con ejemplos ir­
recusables .

Se dice que el Sr. Ruiz Zorrilla será llamado 
al poder, sube el Bolsin 25 céntimos; se dice 
al dia siguiente que sube el Sr. Sagasta, y baja 
la Bolsa 20 céntimos; esto lo sabe todo el mun­
do; cien prensas lo publican y mil agentes lo 
propagan; no es posible engañar á nadie; la 
mentira no puede surtir efecto, y sin embargo, 
las personas que dejamos mencionadas, pres­
cinden del Bolsin, y comparando las cotizacio­
nes de la Bolsa únicamente, aseguran que ha 
subido cinco céntimos.

S. M. dirige una carta al Sr. Malcampo in­
dicándole la necesidad de reanudar las sesiones 
de Górtes; publícanla todos los periódicos y 
anuncian su inserción en la Gaceta. Esto lo sabe 
todo el mundo, no es posible engañar á nadie, 
los mismos periódicos que pueden desmentirlo 
se han cerrado el camino publicando el docu­
mento. Sin embargo, las personas de que hemos 
hecho mención, aseguran que la indicación fuó 
de Malcampo.

No asegurará nadie que se ha encontrado en 
la calle con la opinión pública, que esta señora 
le ha ofrecido su casa y que puede visitarla 
cuando lo crea conveniente. Todo el mundo 
dirá, por el contrario, que la opinión reside en 
toda España, y que para pulsarla es preciso oir 
las pulsaciones de sus 49 provincias. Pues 
bien: apenas bautizados ó confirmados respec­
tivamente los actuales ministros. La Iberia y 
La Correspondencia aseguraban que la opinión 
pública acogia perfectamente al ministerio, y á 
no ser que estos periódicos conozcan alguna 
señora equívoca de ese nombre, la falsedad era 
tan evidente que habia de producir, como pro­
dujo, incontenible hilaridad.

No es ya, por tanto, el provecho de mentir, 
sino el vicio de no decir la verdad lo que domi­
na, mientras escriben, á esos señores tan deli­
cados en su trato particular.

Esto ha de surtir efectos fatales para la pren­
sa; pero como no es el procedimiento de nues­
tra invención, no podemos destruirlo, y nos li­
mitamos á condenarlo.

Otro fenómeno so advierto también en la 
prensa sagastina do algiin tiempo á esta parte. 
Antes de la revolución de Setiembre, la pren­
sa ministerial se dedicaba á comerse el turrón 
y á fortificar sus medios de defensa; hoy, como 
aquellas guarniciones que no pueden detenerse 
y proyectan salidas desesperadas, no solo nos 
insultan desde las murallas, sino que preten­
den además aniquilarnos. | Pretensión tan ridi­
cula como la de hacer creer al mundo sus ridí - 
culos asertos 1

Estos son los fenómenos ¿cuál es la causa.? 
¿Algún plato de lentejas.? Todo puede ser.

8Í venga en un vestido su coraje, 
no busca al que escribe frente á frente, 

se le debe llamar, sépalo Europa,
JEFE DE LA PARTIDA... de la ROPA.

Génio de los porristas, yo te pido 
que cuentes á La Iberia que lo niega, 
lo que en mi propia casa ha sucedido.
Hazle la descripción de la refriega; 
regálale un pedazo del vestido, 
y si su audacia y su cinismo llega 
á decirte que el hecho es una historia... 
la mandas á que tire de una noria.

Permíteme lector, aunque te aturda 
la inmensa gravedad de este relato, 
que dejando al porrista en la zahúrda, 
donde vive en acecho, como el gato, 
de una acción tan infame como absurda 
(pues ya verás que el hecho es insensato), 
te dé los pormenores sin malicia, 
para ver si se entera la justicia.

I.
AL sE ñ o R  D. p b Ax e d e s  m a t e o  s a g a s t a .

¡Magnífico es el mundo, magnífica es la vida, 
sublimes son las horas de encanto y de placer, 
con regalados goces la juventud convida!
¡Bien haya el que ha tenido la dicha de nacer!

El hombre lo creo todo, benigna la esperanza 
al templo lo conduce del ceguezuelo amor, 
y henchida su alma pura de dulce bienandanza 
el hombre delirante bendice á su Creador.

Y vé la blanca nube que cruza el horizonte 
flotante y silenciosa, remedo del pesar, 
y vé sobre la cumbre del peñascoso monte 
el astro de la tarde sobre el azul brillar.

Entre las muchas cosas que el hombre vé en el mundo 
s i  escribe en un diario de franca o p o s ic ió n , 
es la terrible facha del ente vagamundo 
que, armado de una porra, le rompe el esternón.

En verso alejandrino, la lamentable historia 
de un hecho escandaloso tranquilo narraré, 
y plegue á Dios que al punto la aprenda de memoria 
el que llamamos todos el hombre del Tupé.

La historia es como sigue: al espirar la tarde 
del miércoles pasado, ¡qué miércoles re-dios! 
un rasga-vestimentas, seguido de un cobarde;
(aunque parezca estraño me consta que eran dos).

Llamaron á la puerta, les abre la señora 
viendo que el señorito que preguntó por mí, 
le dijo cuatro veces con voz conmovedora:
— <Yo TRAIGO UNA TARJETA PARA DEJARLA AqOÍ. ■

Al tiempo de tomarla, sujétala el bandido, 
y trábase la lucha delante del porton, 
y en tanto que furioso lo rasga su vestido 
el o.tro registraba mi propia habitación.

Yo sé que los dos saben que soy gacetillero, 
puesto que lo digeron al preguntar por mí.
Los nenes ¿qué buscaban? en casa no hay dinero 
porque el dinero es cosa que no se encuentra allí.

Escuchan los dos nenes que chillp los vecinos 
y viendo de la dama la triste situación, 
mentándole mi nombre se van los asesinos 
sin ver los pistolones que gasta el POLIZON,

PREGUNTAS SUELTAS,

Desearíamos que los periódicos ministeriales 
nos dieran luz sobre las siguientes preguntas:

¿Es cierto que el Gobierno ha resuelto, de 
acuerdo con el Banco de París, que según La 
Correspondencia, lo permite, disponer de 700 
millones de bonos, sujetos hoy á la resolución 
de la Asamblea como parte del contrato con 
aquel establecimiento, contrato que está, sub 

judice sobre su validez anulación ó reforma.?
¿Es verdad que está convenida una opera­

ción por 400 millonea, dando los bonos en 
garantía, con el benéfico establecimiento de cré­
dito que, desde su fundación dedica sus capi­
tales esclusivamente en beneficio del Estado?

¿Es exacto que, no obstante, de» estar con­
venida la operación en totalidad con el estable­
cimiento espresado, el Gobierno, de acuerdo 
con el mismo, libra una parte del negocio á va­
rios particulares, para que puedan honrada­
mente contribuir á tan patriótico objeto?

¿Es cierto que al poco tiempo de dimitir el 
Sr. Ruiz Zorrilla salió para París, con objeto de 
realizar este negocio, un personaje tan conocido 
por sus hechos de armas, como por sus opera­
ciones bursátiles.?

¿Es verdad, como con insistencia se refiere, 
que notabilidades de grande influencia políti­
ca están interesadas en la realización del asun- 

y *1*̂® estas condescendencias del ministerio 
de Hacienda pueden ser la clave de sucesos 
políticos, por nadie previstos?

¿Podemos saber si los bonos se dan en ga­
rantía á 60 por 100, si el plazo del préstamo es 
largo y si, caso de no recogerse á su vencimien­
to quedan vendidos y á qué precio?

¿Querrán decirnos si sobre el contrato hay 
algo reservado por lo cual pueda disponerse 
desde luego de la garantía?

Hemos llegado por desgracia á una época 
inverosímil. Imposible parece que tengamos 
que conformarnos con los anuncios de La Cor­
respondencia, y que aquella publicación nos 
avise las operaciones de crédito que realiza el 
Gobierno. Creíamos que el país tenia derecho 
á conocer cuanto ocurre en el Tesoro, y que la 
práctica establecida por el ministerio radical se 
continuarla, siquiera fuese por decoro, por los 
sucesores del probo ministro Sr. Ruiz (jomez.

No esperamos obtener contestación; pero de­
ber nuestro es pretenderla, decididos en su caso 
á ir mas adelante.

LA CUESTION DE CUBA.

Por fin se ha levantado una punta del velo, 
por fin ha habido quien haya indicado al menos 
una parte de la verdad de lo que pasa en 
Cuba.

Sabedores de lo que allí pasaba, indignados 
de los actos de violencia, de injusticia y de ile­
galidad cometidos en la capital de aquella An- 
tilla, el temor do que hubiera quien tachase 
nuestras palabras de anti-patrióticas, quien to­
mase de ellas pretexto para acusarnos de fili- 
busterismo, ha sellado nuestros lábios. ¿Cómo 
no habia de pesar sobre nosotros ese temor 
hasta hacernos enmudecer, cuando hemos visto 
que ha bastado la mas ligera protesta, la mas 
insignificante indicación contra la conducta de 
los que en la Habana se erigían en árbitros de 
las resoluciones de todos los poderes, para que 
la acusación de filibusterismo cayera sobre los 
que la formulaban, fuera cual fuese sn posición 
política y las pruebas que de patriotismo tuvie­
se dadas? Nuestros lectores saben perfectamen­
te hasta donde se ha llevado esa injusticia; no 
ignoran tampoco que por haber partido indica­
ciones y protestas del genero á que nos referi­
mos de ios hombres del partido radical, se ha 
querido arrojar sobre él mismo la nota de fili 
bustero: ha sido necesario que las coacciones 
que tanto han comprometido la pacificación de 
la isla de Cuba hayan llegado al estremo de que 
se violen todas las leyes, para que la luz se ha­
ya hecho paso, y para que se dé el espectáculo 
de que los mismos que acusaban de filibusteros 
á los que querian evitar esas violaciones, hayan 
tenido que levantar su voz contra ellas.

La Política es el diario que, escudado por su

Teniendo Don Mateo, tan buena policía, 
suceden estas cosas ¡por vida del Tupél... 
el trage destrozado conserva todavía 
la dueña de la casa... y ya lo sabe usté.

Prevengo áesos CARIBES que tengan entendido, 
si HONRAN con su presencia mi humilde habitación: ’ 
que no insulten ú nadie, ni rompan un vestido, 
y esperen á la puerta que voy á la oración.

Que cobren cuanto antes la suscricion do Álcira, 
los nobles descendientes del invencible Cid, ’ 
si la ilustrada Europa no dice que es mentira 
que ya no estén seguras las casas en Madrid.

II.
AL SSSOR GOHERNADOR CIVIL

Silva.
Precursor de las sombras, 

dudoso se adelanta del Oriente 
el véspero brillante, 
y recorriendo el cielo 
el astro augusto que preside el dia, 
se oculta agonizante ’
entre las ondas de la mar que ufanas 
lo reciben temblando de alegría, 
como al niño reciben sus hermanas 
que del hogar materno se estravía.
Tímida se retira hácia Oceidente 
la sonrosada nube, 
y de la flor el delicioso aroma 
al régio espacio vaporoso sube.
La eludida paloma 
arrulla á sus hijuelos en el nido 
el céfiro gentil vuela entre flores 
y en el bosque sombrío ’
aguarda inquieta la encendida rosa 
la titilante gota de rocío.
De la selva frondosa 
tornan cantando la parleras aves 
que con trinos süaves 
se despiden del dia.
La niebla vaporosa
surge del seno del callado rio;
crecen las sombras en los anchos valles'
el labrador cansado, ’
deja afanoso la fecunda viña,
y el zagal conduciendo su ganado
cruza cantando la feraz campiña.

Señor gobernador, hablando en plata 
esto quiere decir que eran las cinco 
cuando se armó la horrible zaragata
Íue voy á referirle con ahinco.

las cinco, si señor, ¡bonita hora! 
para el porrista, la mejor del dia, 
y si no que lo diga la señora 
que tiembla todavía, 
recordando la facha del salvaje 
que supo con heroica valentía, 
no encontrándome á mí, romperle el traje; 
uno de los mejores que tenia.

El nombre yo no sé del desalmado 
que atropelló mi casa; 
la señora en cuestión, ¡viven los cielos! 
lucha esta vez con su memoria escasa, 
y las únicas señas que me ha dado

anterior adhesión á los voluntarios, por sus elo­
gios constantes á los mismos, ha podido pre­
sentar la verdad de lo que en la Habana está 
sucediendo, y el diario conservador lo hace de 
manera que poco tendremos nosotros que aña­
dir. Oigamos al colega:

• Desgraciadamente, dice, los últimos lamentables suce­
sos de la Habana, han venido á demostrar que las fecho - 
rías de los insurrectos de la Manigua no son la única ni 
la mas grave de las complicaciones que amenazan á la isla 
de Cuba, y que si ellos han sido los primeros á dar el 
ejemplo de crueldades horribles, los que defienden la inte­
gridad del territorio se han propuesto no dejarlos en 
zaga.

Funesto ejemplo y acto de culpable rebelión, que no 
debiera haber quedado impune, fue el que dieron algunos 
cuerpos de voluntarios alzándose en 1869 contra la auto­
ridad del capitán general Dulce, destituyéndole de su car­
go y obligándole á embarcarse para la Península; pero no 
han sido menos funestos, y quizás sean de mas trascen­
dentales consecuencias, los tristes sucesos que en los últi­
mos dias de Noviembre han tenido lugar en la Habana.

Allí, con motivo de un acto culpable de algunas doce­
nas de estudiantes, menores de edad todos, sin haber cum­
plido algunos de ellos los 18 años, circunstancia que en 
todos los países civilizados atenúa la responsabilidad de 
los actos criminales, las turbas han exigido un castigo tre­
mendo: los voluntarios han contribuido á él con su actitud, 
un consejo de guerra ha condenado á muerte á ocho des­
graciados muchachos, á seis años de presidio á doce, á 
Igual pena por cuatro años á diez y nueve, y á seis meses 
de reclusión á cuatro, y las autoridades, encargadas de 
impedir estos estravíos de la pasión política, ó los han vis­
to impasibles, ó los han secundado, o no han tenido presti­
gio ni fuerza para oontrarestarlos.

Pero si grande es la brutalidad de esa sentencia, toda­
vía serian mayores la ilegalidad y el escándalo si fuese 
cierto, como aseguran en unos puntos las cartas, y en otros 
los periódicos de la capital de la isla de Cuba, que un 
primer consejo de guerra compuesto de capitanes del 
ejército impuso solo penas leves á algunos de los procesa­
dos y absolvió á los demás; que las turbas exigieron que 
se formase otro consejo de siete capitanes de tropa y nueve 
de voluntarios; que durante sus deliberaciones el local en 
que se hallaban reunidos estaba cercado por fuerza armada 
del mismo instituto; que treinta voluntarios presenciaban 
por turno esas deliberaciones; que de este modo y de 
otros varios se ejerció presión sobre los vocales del con­
sejo; que los generales de artillería y de ingenieros fueron 
encerrados en la cárcel, después de haber sido detenido 
su carruaje y herido de un bayonetazo uno de sus caballos, 
y que el capitán general interino, Sr. Crespo, se vió obli­
gado á prostituir su alta dignidad, leyendo desde el bal­
cón de la casa de gobierno á la sanguinaria multitud api­
ñada en la plaza de Armas, la terrible sentencia, sin fun­
damentos legales, sin piés ni cabeza, pronunciada por el 
segundo consejo de guerra.

Comprendemos y aun escusamos la exacerbación de los 
atentados de las muchedumbres cuando se hieren sus mas 
delicadas fibras; pero, para calmar esa exacerbación, para 
evitar por la reflexión esos atentados, para impedirlos en 
último estremo por la fuerza están las autoridades, que 
antes que sucumbir á las imposiciones populares, deben 
morir en sus puestos.

Lo que no comprendemos, lo que no podemos escusar 
e s , que esas autoridades so muestren tan débiles que 
coadyuven á actos de ilegalidad; que no tomen precaucio­
nes para hacer respetar lo mas sagrado que hay en todo 
pueblo libre, en todo pueblo civilizado, la justicia ; que, 
lejos de ello, se vayan con la corriente de los motines y se 
conviertan en voceros de sus ilegales sentencias, en eje­
cutores de sus sangrientas crueldades.

En tal estado, urge que el Gobierno consagre toda su 
atención á la cuestión de Cuba; que refuerce nuestro 
ejército y nuestra escuadra, de modo que puedan hacer 
frente á todas las eventualidades; que releve inmediata­
mente á las autoridades que han faltado á su deber en los 
deplorables acontecimientos de la Habana, ó que, á pesar 
de sus buenos deseos y de sus repetidas promesas, no han 
logrado poner término á la guerra civil que devasta nues­
tra Antilla; que envíe á ella un nuevo capitán general co­
nocedor de las cosas y de las personas de Cuba, de presti­
gio para restablecer el principio de autoridad siu tener 
que apelar á la fuerza y de energía para imponerse por 
medio de ella si fuese necesario; en una palabra, un hom­
bre capaz de vencer y dominar las dos insurrecciones que 
existen en la isla, según la frase consagrada ya por todos 
los hombres pensadores.»

Tenemos, pues, por confesión de los mismos 
diarios conservadores, que boy que vemos en 
Cuba dos insurrecciones, una la de los que pe­
lean contra España, otra de los que comprome­
ten sus intereses, atropellando la justicia, so­
breponiéndose á la autoridad y á las leyes, y 
dando fuerza á los mismos separatistas con sus 
actos inconcebibles. ¿Qué va á hacer el Gobier­
no ante la evidencia de este h:cho que por tanto 
tiempo se ha querido negar?

A juzgar por sus palabras, parece abrigar el 
propósito de conducirse en el sentido que indi­
ca La Política. El Sr. Topete, contestando á la 
comisión que anteayer fuá á pedirle el indulto 
de los estudiantes condenados á presidio, pro­
nunció el siguiente discurso;

• Al tener el honor de contestar como ministro de Ultra­
mar en nombre del Gobierno de S. M. á las dignas y sea- 
tidas palabras que se ha servido dirigirme el Sr. ülloa en 
nombre de los señores diputados y senadores aquí presen­
tes, debo manifestarle que mi carácter, naturalmente incli­
nado á la clemencia, me induce desde luego á pedir el iní

es que lleva gaban y usa espejuelos;
y el ser corto de vista
es cosa que me carga en un porrista.

Dice que el otro tiene 
tan traida y llevada la persona; 
afirma que este nene 
es de estatura y condición tan chico, 
que al verle entrar le pareció una mona, 
y al mirarle salir vió que era un mico.

Señor gobernador, ellos entraron 
en mi humilde morada, 
y hasta mi casto lecho registraron, 
lo que prueba que es gente descarada; 
á una dama insultaron, 
llevaron á ese estremo su osadía...
¿Qué, me pregunta usted si los pillaron? 
Que se lo diga á usted la policía.

III.
AL SEÍÍOR ALCALDE POPDL.AR.

A  ti te lo digo alcalde, 
entiéndelo tu parejas.

Bien vengas tranquila noche 
con tu luna solitaria, 
con tus brillantes estrellas 
y tus brisas perfumadas, 
con tu misterioso encanto 
y tu apetecible calma.
Tú, protectora del triste, 
antes que la aurora nazca, 
quiero que el alcalde sepa 
lo que ha pasado en mi casa, 
pues si yo no se lo digo 
no se lo dirá la guardia, 
mejor dicho, las parejas, 
que si lo saben, se callan, 
rúes señor, eran las cinco.
—Trás, tras, á mí puerta llaman.
—¿Quién ésP dice la señora 
qne se alberga en mi morada.
—Gente de paz, le responden.
—¿Qué se ofrece?
, . ,  —¿No está en casa

el jóven gacetillero 
de L a Tertulia?

„  ,  (-úquí pausa.)
—No señor.

_  —¿A qué hora viene?
De fijo no se le aguarda.
Pues tome usté una tarjeta, 

un encargo y una carta.
Voy abrir. Abrió y entonces...

¡Ay alcalde de mi alma!

Galan de talle juncal, 
en una mano la porra 
y astuto como la Zorra 
que está acechando un corral.

Con el ala del sombrero 
la faz innoble cubierta, 
empujó brusco la puerta 
un porrista callejero.

A la dama sujetó, 
mientras que el otro corria...
Señor, que la policía 
le diga lo que pasó,

dulto de los culpados, con no menos fervor y empeño oue 
los señores senadores y diputados le piden; pero no oono° 
ciendo aun oficialmente todas las circunstancias del suceso 
y siendo de tener en cuenta otras eonsidcraciones de alta 
política y de interés nacional, no me es dable prometer 
nada terminantemente en un asunto tan grave y delicado 
Solo puedo asegurar que, pesando mas que nada en mí 
animo la conservación de la integridad do nuestro territo­
rio y el triunfo de los leales á España, haré por inclinar el 
ánimo de S. M. á la clemencia en cuanto no se oponga á 
tan elevado propósito.•

Debo, por último, decir que la sumisión de los rebeldes 
de Cuba es el fin principal del Gobierno, cueste lo qn» 
cueste; pero en el número de los sacrificios que el Gobier- 
no y la nación harán para lograrla, no entrará jamás el de 
faltar al primer deber de una nación honrada y noble: el 
de menoscabar en lo mas mínimo los fueros de la justicia •

Mucho nos complace esta declaración: el se­
ñor ministro de Ultramar se muestra dispuesto 
á no consentir que se menoscaben los fueros de 
la justicia; pero ¿está dispuesto, lo está también 
el Gobierno á cortar de raíz la causa de esos 
atentados? ¿Cree el Gobierno, cree La Política 
puede creer nadie que con relevar dos ó tres 
autoridades, que con que el general Concha 
vaya á reemplazar al general Villate y el señor 
Riquelme al Sr. Crespo, como parece acorda- 
do, está todo resuelto? Se necesitarla una ce­
guedad voluntaria, muy parecida á una cobar­
día, para creerlo así. Si hade vencerse la nueva 
insurrección, si las autoridades han de ser obe- 
decidas, si loa esfuerzos hechos por España para 
dominar la rebelión separatista, es preciso 
adoptar disposiciones enérgicas y salvadoras: 
cuáles sean estas, no necesitamos decirlas, es. 
tán en el ánimo de todo el mundo.

La Correspondencia se ha equivocado, ó la 
han informado mal, ó ha querido prestarse 
conscientemente á propalar una especie que no 
tiene fundamento de verdad.

En las numerosas huestes del partido pro­
gresista democrático, firmante del manifies­
to de 15 de Octubre, que reconoce por jefe á 
nuestro amigo el Sr. Ruiz Zorrilla, no ha sur­
gido disidencia de ningún género, antes por el 
contrario, la disciplina de nuestro partido es 
hoy tan perfecta, que puede decirse que en él 
no hay mas que nna voz, espresion exacta de 
las aspiraciones homogéneas de todo el par­
tido.

Téngalo entendido así el periódico que quis'» 
re que se le considere como eco fiel de la opi­
nión y de la prensa, y que por regla general 
solo se hace eco de las falsedades, de las exage­
raciones ó de las simplezas que, como armas de 
partido, se propagan ed las columnas de los 
mas desautorizados periódicos.

Mientras La Iberia se empeña en sostener 
qne el Gabinete es progresista sin mezcla, olvi­
dándose de la personalidad del Sr. Topete, La 
Revista de España y El Debate sostienen que el 
Sr. Topete ha traído al Gabinete una represen­
tación propia, y todavía no faltan algunos otros 
colegas que aseguran que es tan importante su 
representación, que Topete es el astro del mi­
nisterio, y Sagasta un satélite, y que por lo tan­
to los progresistas van á la zaga de los conser­
vadores.

Nosotros creemos que lo que hay de verdad 
en este asunto, es que progresistas sagastinos y 
fronterizos de Topete, son por el momento to­
dos unos: que entre una y otra fracción existe 
un pacto para constituir un poder y ver si pue­
den lograr, presentándose á las Córtes como un 
solo partido, obtener el decreto de disolución, 
que es el bello ideal de sagastinos y fronterizos.

Pero como el juego está ya conocido, se nos 
figura que lucharáu en vano por alcanzar ese 
decreto que será para las dos fracciones coali­
gadas uno de esos fantasmas que se escapan de 
nuestros ojos mientras mas corremos en su bus­
ca, y que al cabo se deshacen á nuestra vista 
cuando conseguimos ponerles encima las ma­
nos.

Habiendo manifestado un colega sus temores 
de que el general Caballero de Rodas quisiera 
volver á Cub», le replica El Argos con ese énfa­
sis tan propio de quien habla competentemente 
autorizado, y se halla además en otros secretos: 

«Respecto del general Caballero de Rodas, 
no creemos que haya pensado en volver á aque­
lla Antilla, porque su puesto está aquí, donde 
tiene mucho que hacer todavía, v

Se lo dirá, ya se vé, 
el suceso es increíble; 
por lo tanto, no es posible, 
vamos, que lo ignore usté.

Porque no puede ignorar 
aunque no salga de casa, 
lo que en este pueblo pasa 
un eXeeXéepopular.

Usted lo sabrá al momento: 
la policía á mi ver, 
tan soto para saber 
la paga el ayuntamiento.

Si lo ignora, desde ahora 
sepa usted lo sucedido... 
le han desgarrado el vestido 
en mi casa á una señora.

A buscarme entraron dos 
y preguntaron por mi...
Digo, ¿eh? si estoy allí, 
me veiüimian como hay Dios.

Un parquo de artillería
á réditos he comprado.....
dígame usté si ha encontrado 
al nene la policía.

Yo si alguna vez lo miro 
con la porra ó sin la porra, 
quédese parado ó corra, 
le apunto y le suelto un tiro.

Con todos esos porristas 
acepto yo la batalla, 
pues nunca de esa canalla 
se asustan los periodistas.

A esa gente no concibo 
cuando la razón me abona, 
con mi pluma y mi persona 
respondo de lo que escribo.

COROLARIO.

La reaccionaria Iberia que delira 
desde que aquellos fondos recaudó 
para los pobres de la pobre Alcira, 
que lamentan su ausencia como yo.

Con el tono infernal de un mata-siete 
viendo que un atropello denuncié,
me W&ms. personaje de sainete ^
que es nombre que le cuadra á don José.

No comprende esa Iberia del demonio 
que escribe con los piés sin ton ni son, 
que ni fui director del Patrimonio, 
ni personaje soy do relumbrón.

No calcula que nunca he defendido 
al vulgar ambicioso Montpensier, 
ni hice jamás traición á mi partido 
por la ambición mezquina del poder.

Yo no escribo con pluma de gacela 
que arrebata del nido el hnracan-. 
yo solamente t e w  la cazuela 
donde pronto á La Iberia guisarán,

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
Si -A-Vgos no se enfadara con nosotros, le 

preguntaríamos que género de quehaceres son 
esos qu6 sugetan en la Península al general de 
que so trata, porque como suponemos que no 
habrá de referirse á los de los asuntos parf únt- 
lares qno 1® llevaron dias atrás al principado de 
Cataluña, bueno seria que supiésemos en que 
clase de ocupaciones que importan á la pátria 
y sean dignos de un general invierta su tiempo 
el Sr. Caballero de Rodas.

Cree uno de nuestros colegas, y abundamos 
gn su misma opinión, que convendría mas al 
país que el Gobierno, y especialmente el minis­
tro de Gracia y Justicia, se ocupase en corregir 
y completar las leyes por las cuales se establo- 
coria e) jurado de acuerdo con la Constitución, 
se organizaría el poder judicial, se regulariza- 
rian las leyes sobre matrimonio civil, sobre re­
gistro y demas que emanan de dicho ministerio, 
que no entretener el tiempo en negociaciones 
con el Ponti&ce y con el clero rebelde que se 
ha negado á jurar la Constitución.

Decíase ayer tarde en el salón de conferen­
cias del Congreso, que el general Valmaseda 
seria relevado a su instancia del cargo de capi­
tán general de la isla de Cuba, y decíase tam­
bién que elsegundo cabo de dicha Antilla señor 
Crespo, suspendido según parece de este man­
do por el general Valmaseda, seria embarcado 
para la Península. Estas noticias daban lugar 
á comentarios graves, y por último se designa­
ban las personas que habian de sustituir á la 
una y á la otra autoridad, ambas de procedencia
conservadora.

El Argos, que por lo que se desprende de su 
actitud comienza á disputar á La Iberia el de­
recho de llevar el estandarte del ministerio, 
escribe anoche su artículo editorial bajo el epí 
grafe Del dicho al hecho, y en él encarga al so 
ñor Sagasta el planteamiento de severas y enér­
gicas medidas de gobierno que respondan á 
las ideas emitidas en el Congreso por el partido 
conservador y los progresistas históricos con­
tra la existencia de la Internacional.

El Argos comprende perfectamente que el 
Sr. Sagasta tiene el deber de hacer algo que 
ponga de manifiesto el espíritu y tendencias de 
los partidos doctrinarios que se han apoderado 
de la gobernación del Estado, y está en su de­
recho recomendando al presidente del Consejo 
de ministros y ministro de la Gobernación esa' 
política preventiva que se anticipa á los sucesos 
para evitar los motines, para evitar los conflic­
tos y las exigencias que pueden encender la 
hoguera si se consiente la hacinación del com­
bustible.

Es de esperar que el Sr. Sagasta no echará 
en saco roto las indicaciones de El Argos, en 
cuyo caso La Iberia tendrá que entregar mal de 
su grado el estandarte ministerial al colega 
conservador de la Corredera baja de San Pa­
blo.

Leemos en El Argos-.
■ Varios periódicos, entre ellos ÍV Universal j  La Cons­

titución, nos han atribuido un artículo humorístico titula­
do La nueva escuadra, en que se presagia la próxima caida 
del actual ministerio.

Suplicamos á nuestros colegas que se sirvan rectificar 
este error, pues nosotros no hemos escrito semejante ar­
tículo.*

Tiene muchísima razón el colega: el artículo 
de que se trata es de L a  T e e t ü l ia ,  y solo por 
broma han podido nuestros correligionarios 
atribuírselo á El Argos, cuya protesta nos espli- 
camos en sus aspiraciones de disputa á La Ibe­
ria el estandarte ministerial.

El Argos insiste sobre la cuestión de la es­
cuela de artesanos de la universidad y del ins­
tituto de Valencia; precisamente se halla entre 
nosotros el secretario que fuó de aquella es­
cuela, y contestaremos á El Argos cumplida­
mente con los datos que este nos facilite.

Por lo demás, nosotros, celosos guardianes 
de nuestra honra, respetamos profundamente la 
de los demás, y si de nuestros razonamientos 
se deduce algún cargo, nunca de nuestras pa­
labras se colegirá que pretendemos con reticen­
cias de ningún género mancillar honras age- 
ñas, sino dejar á cada cual en el lugar que le 
corresponde.

Nuestro querido amigo el antiguo periodista 
D. Felipe Picatoste, ha presentado la dimisión 
del cargo de jefe del negociado central que con 
tanto acierto desempeñaba en el ministerio de 
Fomento.

A La Iberia le estorba el Sr. Topete, á pe­
sar de considerarlo progresista democrático 
contra la opinión de El Argos y El Debate que 
se empeñan en hacerlo pasar por conservador, 
y como le estorba, quiere echarle nada menos 
que á Cuba, adonde dice que debería ir en ca­
lidad de comisario regio para arreglar los asun­
tos de aquellas Antillas. Comprendemos que la 
intervención del fronterizo marino traiga alar­
mado al Sr. Sagasta, pero nos parece muy ofi­
cial que consiga librarse de él con tanta facili­
dad como lo dá á entender La Iberia, que por 
lo visto no quiere convencerse que el unionis- 
mo como la túnica de Neso no se desprende 
de la víctima, sino después de desollarla 
viva.

En la milicia nacional viene sintiéndose en 
estos dias cierto disgusto; estos temores, que 
no carecen de fundamento, y que pueden oca­
sionar alguna perturbación en el buen espíritu 
que ha reinado siempre en este cuerpo firmísi- 
mo baluarte de la libertad.

La entrada del Sr. Sagasta en la presidencia 
del Consejo de ministros y en el ministerio de 
la Gobernación, y cierto sueltecito de La Cor­
respondencia, en que este colega, competente­
mente autorizado, dice algo con referencia á la 
milicia nacional, que parece como una amenaza 
fiel Sr. Sagasta á dicho cuerpo, que se supone 
dependiente del Gobierno, no son hechos para 
tranquilizar á las fuerzas ciudadanas, á la cual 
bueno será que le recomendemos que se pre­
venga, no sea cosa que se esté urdiendo algo 
que venga á dar por resultado el debilitar su 
importancia y significación, de manera que 
pueda caer mas tarde sobre ella un decreto de 
disolución por el estilo del de 1850. No deci­
mos mas.

Leemos en El Imparciah
•A juzgar por lo que nos escriben de Barcelona, la lie- 

gada y permanencia ep aquella ciudad de la señora duque­
sa de Montpensier ha sido casi un triunfo no interrumpi- 

ya en Valencia, por lo que dijo la prensa, habia sido 
recibida con gran distinción por un círculo de nersonas á 
quienes se habia avisado desde Madrid su llegaaa; pero en 
u capital deljPrinoipado se han redoblado las muestras de 

consideración y respeto háoia la augusta señora que se vé

mpre rodeada de los numerosos amigos de su esposo, 
que, como recordarán nuestros lectores, tanto le agasaja- 
rou y victorearon á su paso por Barcelona el año ultimo.

Ale algunos pueblos, como Villauuevay Geltrú, Grano- 
■ers é Igualada, han ido varias personas a invitarla, comi­

sionadas no nos dicen por quienes, algunas de las cuales 
an acompañado á la duquesa en sus escursiones á Mata­

re, donde se halla educándose uno de sus hijos.*
^  avisan desde Madrid, empieza t i  triun fo
Valencia y se escita ei entusiasmo en Earue 

lona. 1 Sevilla tiene la palabra! ¡Atención!

Háblase hoy del Sr. Herrera, fronterizo de 
pura sangre para la presidencia de las Cortes; 
háblase del Sr. Calderón Collantes para la pre­
sidencia del Supremo, á pesar de ser alfonsino, 
y hablase del marqués de la Habana para capi­
tán general de la isla de Cuba, á pesar de haber 
sido el señor general Concha el último presi­
dente del Consejo de ministros de doña Isabel 
de Borbon. A pesar de esto. La Iberia dice que 
el Gabinete es progresista; veremos que dice 
cuando se nombren 10 gobernadores 
nietas.

unio-

Reproducimos sin comentarios, porque no los 
necesita, el siguiente suelto de nuestro colega 
La Nación-.

•Hace poco tiempo se cometió en una de las calles mas 
concurridas de Valencia un asesinato en pleno día, á las 
nueve de la mañana. El agresor, cogido in fraganti, se lla­
maba por apodo el Anonero, el cual estaba al mismo tiem­
po reclamado por el juez que entendía en la causa de Prim, 
como comprendido en dicha causa. 51 proceso de Valen­
cia dió por resultado condenar á cadena perpetua al delin­
cuente.

Librado exhorto al juzgado competente de Madrid para 
notificarle la sentencia al reo,fué devuelto el exhorto en 
blanco, esto es, sin diligenciar, llepetido el exhorto, no se 
contestó. Reproducido tercera y cuarta vez por conducto 
del fiscal de esta audiencia, se sigue guardando silencio, 
á pesar de los meses que van trascurridos.

Resultado: que el Anonero fué puesto en libertad en 
Madrid, sin tenerse presente que estaba sujeto á otra cau­
sa en Valencia; pero sea olvido ó malicia, lo cierto es que 
un criminal como ese se halla libre, que el juzgado de Va­
lencia le puede aplicar la pena de presidio perpétuo á que 
ha sido condenado, y que el juzgado de Madrid, en la im­
posibilidad de poderle notificar la sentencia, porque impru­
dentemente lo esoarceló, se calla como un muerto, y el 
juzgado de Valencia aguardará contestación por los siglos 
de los siglos.

¡Así se tratan las cosas de la justicia! *

Según nuestras noticias no se han pagado los 
bonos del Tesoro que cupo en suerte amortizar 
á fines de Octubre.

Tampoco se ha completado el pago de los in­
tereses de la Deuda, correspondientes al semes­
tre que venció en Junio.

A pesar de todo esto no hay fondos para pa­
gar el cupón de este semestre.

Conclusión: estamos en vísperas de un nuevo 
empréstito y en camino de la bancarota.

Han dicho los periódicos ministeriales que el 
Sr. D. Francisco J. Moya probablemente podrá 
ocupar de nuevo su asiento en el Congreso, en 
razón á que no ha obtenido ascenso ni gracia 
por haber pasado á la fiscalía del Tribunal de 
Guerra.

No nos interesa que la persona indicada con­
serve ó no su aliento en el Congreso; pero 
creemos que padecen una equivocación los dia­
rios amigos del G obierno; pues en la fiscalía del 
Consejo Supremo de la Guerra se adquieren de­
rechos pasivos muy importantes que no tenia el 
Sr. Moya como director de estadística.

Dice un colega:
*La calma, appente sin duda, de que ahora disfruta­

mos, es signo evidente de la tempestad que amenaza para 
dentro de breves dias. La reunión de Córtes no puede ha­
cerse esperar por mucho tiempo, y entonces, así los par­
tidarios del Gobierno como las oposiciones, coligadas ó no 
coligadas, tratarán por todos los medios de alcanzar la vic­
toria, con el único fin de lograr el tan suspirado decreto 
de disolución, para traer una mayoría compacta, sin lo cual 
en efecto es de todo punto imposible la práctica del siste­
ma representativo.

Bien puede asegurarse que la tregua de que se ha ha­
blado para legalizar la situación económica, y tratar tam­
bién en paz la grave cuestión de Cuba, no será otorgada 
por las oposiciones, heridas en lo mas íntimo con la sus-

Sension decretada el 17 de Noviembre. Pronto lo hemos 
e ver, pero insistimos en creer que las próximas sesiones 

no serán menos borrascosas que las anteriores.*

La Política oye con cierta fruición, y esta­
mos seguros que frotándose las manos de gus ■ 
to, la noticia de que se conspira en sentido al- 
fonsino-montpensierista; y para dar una prueba 
de su satisfacción, dice después de manifestar 
que se habla de un próximo levantamiento en 
este sentido:

«Esto se susurra, 
esto se murmura, 
esto se asegura 
por la vecindad.»

Pues que no se anden con juegos los amigos 
de La Política, que aún tiene el pueblo español 
las armas en la mano para defender las liber­
tades.

Ahora sale La Igualdad con que algunos 
sugetos afines ó parientes de los fronterizos, 
han recibido dinero de los filibusteros.

Sería curioso hacer luz en ese asunto, con el 
objeto de que todos nos fuéramos eonociendo.

Recuerda un periódico que hace un año decía 
en el Congreso al Sr. Ríos Rosas el Sr. Sagas­
ta lo siguiente:

* Me estrafia que el Sr. Ríos Rosas, hombre práctico y 
de Estado, se haya hecho eco de esas vulgaridades, pues 
si yo fuera á dar crédito, que no le doy, á noticias de esa 
clase, pudiera decir que también tenia S. S. partida de la 
Porra. (Esclamaciones en a’gunos bancos.) Yo no lo creo; 
pero debe saberB S. que muchos de los que hoy le aplau­
den se han acercado alguna vez al Gobierno á pedirle que 
quitara de las provincias una calamidad, y ESA CALA­
MIDAD ERA EL SEÑOR RIOS ROSAS, por los em­
picados y jueces que nombró cuando era Gobierno, quie­
nes me deciaii que no eran empleados ni jueces para ad­
ministrar justicia, sino personas puestas por S. S. para 
perseguir, maltratar y apalear á todos los que no fueran 
amigos del Sr. R íos Rosas. >

Hoy, el hombre enérgicamente censurado 
por el Sr. Sagasta, es el mas firme apoyo del 
Gabinete que el Sr. Sagasta preside, y este Ga­
binete representa una política exactamente 
igual á la de aquel ministerio que tan duramen­
te trataba.

Nuestro compañero de redacción el Sr. Ca­
ballero y Valero ha recibido la siguiente entu­
siasta felicitación de los radicales de Málaga.

Casino de la Libertad.
Málaga 22 de Diciembre de 1871.

Señor D. Víctor Caballero y Valero, gaceti­
llero del periódico radical L a T e r t u l ia .

Muy señor nuestro: Sus amigos de esta le fe­
licitan por su valiente actitud en combatir sa­
tíricamente al Gobierno. Siga Vd. la senda que 
se ha trazado, y cuente para ello con el bene­
plácito y el aplauso de sus afectísimos S. S. Q. 
B. S. M.

L. Sánchez.—Femando Sánchez.—José M. 
Molina.—Leopoldo Gómez.—Joaquín Medina. 
—Ricarda Gómez,—José Escobar.—B. Jo -

gós.—Manuel Martínez.—Manuel Diaz.—Ra­
món Martínez.—Alfonso Milares.—Manuel Iz­
quierdo.—Manuel Guzman.—Manuel Torres.— 
Francisco Rabaneda.—José Hoyos.—Manuel 
Dominguez.—Pedro Gómez.

.NOTICIAS GENERALES.

La despedida hecha ayer larde al batallón de Santander, 
fué digua del heróico pueblo de Madrid.

Las calles y plazas por doude habian de pasar los va­
lientes soldados á quienes ha cabido en suerte ir á pelear 
á Cuba por la honra y la integridad de su pátria, se halla­
ban invadidas por multitud de personas ansiosas de salu­
dar á su paso y despedir al batallón, que en la mejor for­
mación caminaba con la alegría y satisfacción que dá el 
patriotismo, hácia la estación del ferro-carril del Mediodía.

El general Pampillon, jefe de la división á que perte­
necía el indicado cuerpo, marchaba á la cabeza de él.

Al atravesar los soldados la plaza de Santo Domingo, 
un caluroso ¡viva España! contestado por todos ellos, atro­
nó el espacio.

En la ealle de Preciados, en la Puerta del Sol, en la 
Carrera de San Jerónimo, por todos los puntos por donde 
después atravesaron los soldados, los ¡vivas á España! 
eran cada vez mas nutridos y mas ardientemente contes­
tados.

Millares de personas siguieron al batallón por el Prado 
y paseo de Atocha.

Al llegar á la estación las tropas, esta ya se hallaba 
materialmente invadida de gente: detrás del último solda-

Los gritos de ¡viva el rey, viva España, viva Cuba es­
pañola, viva el ejército! se confundieron y mezclaron en 
un inmenso grito de patriótico entusiasmo.

Se habia anunciado que el rey revistarla las tropas en 
las proximidades de la estación.

Pero inmediatamente que se supo que por lo estrecho 
V reducido del sitio y mal estado de su piso, se habia dado 
la órden de marchar el batallón al anden, se vió en un mo­
mento desierto el pátio que poco antes tantas personas 
ocupaban.

En vano los guardias quisieron impedir que la gente se 
precipitara: la apiñada multitud invadió la estación y tras- 
pMÓ el ande», rodeando á los soldados y al rey, que, á 
pié, se le veia gozar en hallarse rodeado de tan inmensa 
multitud.

Abriéndose paso después como pudieron S. M. y los 
que le acompañaban, comenzó la revista. El rey estrechó 
la mano de los jefes y dirigió sentidas palabras de cariño á 
á los soldados.

Después, reuniéndoles á todos, en una sencilla arenga 
les dijo: -Soldados: envidio vuestra suerte al ir á pelear 
por la honra y la gloria de la pátria, solo os pido que antes 
y después de la victoria, y en el ardor de los combates, os 
acordéis de la invicta nación por que lucháis, haciendo 
resonar en los aires de la hermosa Cuba este patriótico y 
sacrosanto grito: Viva España.

Entusiastas gritos de ¡vira España! ¡viva el rey! ¡viva el 
ejército! respondieron álas palabras de S. M.

El bizarro jefe del batallón, Sr. Carretero, respondiendo 
á las palabras del rey, manifestó que al abandonar á Es­
paña, donde dejaban sus esposas y sus hijos, todo lo olvi­
daban haciendo votos por la felicidad de la pátria y pen­
sando únicamente en defender su integridad.

Enseguida comenzó el embarque de las fuerzas del 
batallón, que se manifestaban poseidasdel mas vivo entu­
siasmo.

Colocado el rey al estremo del anden y próximo al lugar 
que ocupaba la locomotora, vió desfilar el convoy, de cu­
yos carruajes partían calurosos y repetidos vivaŝ , que no 
cesaron hasta después de hallarse el tren á gran distancia 
de la estación.

El rey había dispuesto que se proveyese abnndantemen- 
te á las necesidades del batallón durante el viaje, á cuyo 
efecto iban algunos wagones cargados de víveres, vino y 
cierros, costeado todo de su bolsillo particular.

También S. M. tuvo un rasgo de cariñosa delicadeza, 
que no creemos inoportuno hacer púbUco. Al despedirse 
particularmente del teniente coronel, Sr. Carretero, le en­
tregó una carta autógrafa y una magnífica carabina repeti­
dora, de su esclusivo uso, con el fin de que entregara am­
bos objetos al soldado que mas logre distinguirse en el 
primer encuentro con los rebeldes.

Dentro de breves horas el batallón cazadores de Santan­
der se encontrará en Cádiz, dispuesto á ser trasportado á 
la isla de Cuba, y á sostener allí la honra de la bandera 
nacional ¡Quiera Dios que sus esfuerzos, unidos á los de 
los demás hermanos nuestros que pelean por tan santa 
causa, logren cerrar el doloroso período de sacrificios, de 
devastación y de sangre que cuestan á la madre pátria los 
fratricidas rebeldes de la gran Antilla!

El artillado de la fragata blindada Victoria, que se halla 
en el puerto de Cartagena, estará completamente termi­
nado el dia 7 de Enero próximo.

Inmediatamente se procederá á abastecerla de víveres 
y completar su dotación para marchar á las aguas de 
Cuba.

Toda la actividad de Correspondencia no llegó ayer á 
proporcionarse la breve alocución que el rey dirigió al ba­
tallón de cazadores de Santander. Y para que su desgracia 
fuera mayor, el periódico noticiero se volvió mudo en el 
momento en que los soldados prorumpian en entusiastas 
vivas á S. M ., hasta el punto de no poder consignarlos en 
su suelto de anoche.

¡Es sorprendente el dinastismo montpensierista de estos 
periódicos ministeriales!

Al felicitar ayer el Sr. Topete al rey por la patriótica 
arenga dirigida al batallón de Santander, parece que su 
majestad contestó con natural modestia:

—Crea Vd., señor ministro, que con mas facilidad hu­
biera yo marchado á Cuba, que decir estas pocas palabras 
que Vd. ha oido.

El nombramiento del Sr. D. Cirilo Alvarezpara la presi­
dencia del Tribunal Supremo de Justicia, parece un hecho 
positivo, según las mejores noticias.

El Centro Hispano-americano telegrafió ayer á la casa 
López y compañía para que preparara de su cuenta una 
suculenta comida al batallón de Santander, á su llegada á 
Cádiz.

L I casa López contestó que lo prepararía todo, esce- 
diéndose á sus deseos.

Una comisión del Centro fué entonces al cuartel de San 
Gil, donde se hallaba el batallón, y ofreció este agasajo á 
su coronel, que le aceptó en su nombre y en el de sus sol­
dados como espresion del patriotismo de los oferentes.

La comisión indicó entonces al señor coronel que habia 
interpretado bien sus únicos sentimientos y que el Centro 
no pertenecía á ningún partido político; que solo anhelaba 
salvar la integridad de su pátria.

El señor coronel le respondió que tampoco él ni su ba­
tallón militaban en partido alguno. Que la honra de E s­
paña era su bandera, y al ir á Cuba habian jurado triunfar 
o morir envueltos en el augusto pabellón de la reina Ca- 
tóhca.

Así terminó esta patriótica entrevista, fraternizando to­
dos como españoles animados de los mas puros y nobles 
sentimientos.

El Sr. Manzanedo ha regalado 50.000 tabacos al batallón 
de Santander.

Por despacho de nuestro representante en Washington 
se ha sabido que el presidente de los Estados Unidos aca­
ba de publicar una proclama eximiendo del derecho dife­
rencial de bandera, desde 1 .“ de Eebrero próximo, á las 
mercancías importadas en los puertos de esta república, 
por buques españoles que procedan de la Península 6 islas 
adyacentes, ó de cualquier otro puerto de una tercera po­
tencia.

Esto es una consecuencia de la abolición del espresado 
derecho en Bspafia.

El domingo se embarcaron en Barcelona con dirección 
á Cádiz y destino á la isla de Cuba los batallones cazado­
res de Vergara y Alcántara.

 ̂Ayer tarde se verificó el entierro de D. Francisco de 
Galio, padre del señor alcalde primero popular.

La concurrencia á este acto fué numerosísima y perte­
neciente á todas las clases sociales.

El número de carruajes que seguía al féretro escedia, 
de 150.

La escelentísima señora doña María Hernández Espi­
nosa ha dirigido al señor presidente del Consejo de minis­
tros una esposiciou ofreciendo entregar 10.000 rs. al pri­
mer individuo, de soldado á sargento inclusive, del bata­
llón de cazadores de Santander que se inutilice en acción 
de guerra combatiendo contra los insurrectos de Cuba. 
Este rasge de patriótico desprendimiento honra á tan dis­
tinguida señora,

Interin se resuelve el probable paso por trenes entre

Inglaterra y Francia, el gobierno de la última de cslas dos 
naciones acaba de mandar que se estudie el proyecto de 
un servicio de buques jigantes, que puedan llevar sobre el 
puente treinta vagones á la vez, haciéndose la travesía en 
una hora y diez minutos.

El Oaulois dice que pronto será restaurada y colocada 
de nuevo en su sitio la columna de la plaza fio Vendóme, 
cuyos pedazos en número de 27J, han sido recogidos en el 
depósito del mobiliario de la Corona. Solo dos piezas ha 
habido que refundir, las que existiau inmediatamente de­
bajo del chapitel.

La columna será restablecida tsl como estaba, y en lo 
alto de ella se volverá á colocar á Nopoleon I.

Escriben de Roma que Mazzini está enfermo de algu­
na gravedad.

SEGUNDA EDICION.
Todas son dificultados para el Gabinete Sa- 

gasta-Topete, que algunos consideran mas in­
verosímil que su antecesor; el que presidia el 
Sr. Malcampo, tenia por ministro de la Gober- 
cion á Candan, y por inspirador al Sr. Sagas­
ta, libre de la presión del bando fronterizo.

La cuestión de candidatura para la presiden - 
cia de las Córtes trae de tal suerte divididos á 
los ministros, y como es consiguiente á las 
huestes ministeriales, que á estas fechas no sa­
be nadie que política resolverán emprender con 
respecto á este punto.

Quieren los unos un hombre caracterizado y 
verdaderamente notable para este puesto, y so 
fijan en un fronterizo de la altura del general 
Serrano, visto que entre Ion disidentes no hay 
ninguno que reúna aquellas condiciones; pero 
juzgan los otros que no hay para qué elevar 
tanto la talla, y entonces al par que se citan 
nombres como loa de Garrido y Candan, por 
ejemplo, salen á luz los nombres de Herrera y 
Ulloa, á quienes conceden tantos merecimien 
tos por lo menos como á los otros candidatos.

Resulta, pues, que los ministeriales no se 
entienden, ni hay posibilidad de que se pongan 
de acuerdo, toda vez que las dos fracciones 
unidas condicionalmente aspiran á llevarse la 
presidencia, que les asegura para el dia de ma 
ñaua la ventaja de constituir uu Gabinete de su 
esclusivo matiz.

Hemos oido asegurar á personas formales 
que los diputados, los mas caracterizados al 
menos, adheridos al Sr. Sagasta, no creen libe­
ral, ni patriótico, ni prudente, seguir á dicho 
señor en su última evolución, porque esta no 
representa política alguna, y si de alguna tiene 
resábios, es de la que siempre combatieron.

Añádese que dichos señores han podido sa­
crificar su popularidad mientras su creencia de 
que obraban bien les compensaba con la tran­
quilidad de su conciencia; pero que se hallan 
en el caso de probar que no han obrado jamás 
ciega é irreflexivamente, colocándose hoy con 
entereza en situación de combatir lo que siem­
pre han combatido, de defender lo que han de­
fendido siempre y en actitud hostil contra los 
que pretendieron en primer lugar arrebatarles 
su antigua bandera, y hoy, visto que no pueden 
hacerles abandonar el dictado de progresistas, 
se aprestan áengalanarse con él, para empe­
queñecerlo y á su sombra apoderarse de la di­
rección del Estado.

No podemos asegurar que esto sea cierto, 
pero como hay motivos mas que suficientes pa­
ra que lo sea, nos inclinamos á creer en lo que 
nos aseguran.

¡Pronto hemos de saber á qué atenernos!

Llamamos muy especialmente la atención del 
señor ministro de Gracia y Justicia sobre el he- 
cho siguiente, que no queremos calificar.

Ayer tarde recibió nuestro querido director 
una papeleta del juzgado municipal del distrito 
del Oentro para que compareciera á las tres en 
punto de la tarde de boy ante el tribunal para 
celebrar juicio de conciliación con el P. Puig, 
por supuestas calumnias ó injurias inferidas á 
dicho señor en un suelto que vió la luz pública 
en el número 33 de L a T e r t u l ia ,  correspon­
diente al dia 22 del actual.

Nuestro director concurrió, acompañado de 
su hombre bueno, á la hora de la cita, á la se­
cretaría, ó lo que sea, del juzgado municipal 
del distrito del Centro. Después de trascurrido 
un largo rato, el secretario del juzgado llamó, 
en la forma acostumbrada, al P. Puig y á núes - 
tro director; pero como el primero no ha­
bia comparecido, se procedió á la celebración 
de otro juicio. Terminado el acto á las cuatro 
menos cuarto, nuestro director rogó al secreta­
rio que manifestara al señor juez los perjuicios 
que se le irrogaban deteniéndole en aquella se­
cretaría (?F?) sin mas motivo que el capricho 
del P. Puig que no habia tenido por convenien­
te asistir á la hora de la cita.

Al poco tiempo salió el secretario y comunicó 
á nuestro director la siguiente órden del señor 
juez que testualmente trascribimos: «Diga us­
ted á ese caballero que puede irse ó quedarse; 
pero si viene el P. Puig daré el juicio por in­
tentado.»

Nuestro director, envista de semejante con­
testación, y teniendo necesidad de concluir el'
número de hoy, abandonó la.....secretaría, y
no sabemos si el P. Puig habrá juzgado oportu­
no acudir á las cuatro ó las cinco de la tarde á 
una cita que el juez dió para las tres en punto.

Ahora bien; ¿en qué libros ha estudiado De­
recho el señor juez municipal del distrito del 
Centro? ¿Qué ley, qué decreto ó real órden 
autoriza al señor juez municipal, para hacer 
esperar indebidamente, en nuestro concepto, 
cerca de una hora, ó mas si es preciso, á un 
ciudadano que tiene deberes imperiosos que 
cumplir?

Bu otro país, que no fuera España, mañana 
mismo demandaríamos al señor juez municipal 
del distrito del Centro para qué nos indemni­
zara los daños y perjuicios que se nos han po­
dido irrogar con la indebida detención de nues­
tro director, pero en nuestro país nada puede 
hacerse.

Nosotros no conocemos al señor juez muni­
cipal del distrito del Centro, ni falta que nos 
hace fcampoco, pero suponemos, después de lo 
ocurrido esta tarde, que debe ser un hombre 
que lo entiende.

Se lo recomendamos al Sr. Alonso Colme­
nares para que le dé la fiscalía del Tribunal Su­
premo.

Y que buen provecho le haga.

La Oaceta publica boy el anunciado decreto espedido 
por el ministerio de Gracia y Justicia, por el cual, dero­
gando lo establecido en el decreto de 17 de Setiembre úl 
timo, se fija en 8.215.067 pesetas el presupuesto civil 
del indicado ministerio, quedando restablecidas las par­
tidas pertenecientes á las fábricas de San Pedro y San 
Juan de Letran y dotación del M. R. Nuncio de Su Santi­
dad, importantes 118.922 pesetas 50 céntimos; la relativa 
al culto jr conservación del Santuario de Monserrat y

S d e  á Teresa de Jesús en Avila, que
que comprende e? P«setas; el artículo único, capítulo 19, 
Madrid r  Barba ^iias de la ¿aridad de
corresUdiente d e 1^.100 pesetas; y lo 
c u U o T c l^ rle  k  Col3 '':,’V ^  y. dotacioLe
á 37.200 pesetas ^ Covadonga, que asciende

trad¿̂ d°e'Í IV^bun^SuprU rde jTsücia á°"^ 
bo de la Torre ppesidLtrde sak ubllado"^-

—Se concede lodulfco del resto ha / -r ^
Lluch y Saez, Manuel Saez y Saez 
García sentenciados á cinco meses de arre«fe ^llórente y 
desacato á la autoridad: á Bernardo o S  
lú, Jaime Subirós y Pedro Alsi.ia, londZTos 
ses de arresto mayor por desobediencia á la autoridad- v 
a Juan Redondo Moreno sentenciado á 20 meses de pri­
sión coreccional en causa sobre lesiones.

1 Por el ministerio de Ultramar se declara cesante por 
reforma áD . Francisco Javier Bona, oficial de la clase de 
terceros del espresado ministerio; se admite la dimisión que 
del cargo de subsecretario del ministerio de Ultramar ha 
presentado D. Mariano Ballestero y Dolz, y so manda se 
encargue del despacho de la subsecretaría, el jefe de sec­
ción del espresado ministerio D. Manuel Gómez Marín.

To'" ®1 ministerio de Fomento se publica una real ór­
den en que se manifiesta que S. M. ha tenido á bien admi- 
tir la renuncia que del cargo de jefe del Negociado central 
de dicho ministerio ha presentado el oficial de la clase de 
primeros del mismo D. F’elipe Picatoste; habiendo nom- 
brado para el espresado cargo al de igual clase D. Manuel 
Abeleira.

GACETILLAS.
¡Qué gasto de timbre! Mi apreciable colega el 

Debate de Albacete, dice que La Lberia tiene tres suscri— 
torea en aquella provincia incluyendo en ellos al gober­
nador. °

\Tres suscritorea! Caramba, me parecen muchos. 
Estim ando. Doy las gracias con toda mi alma á mis 

buenos amibos y correligionarios de Málaga por la espre- 
siva comunicación que se han dignado remitirme. Igual­
mente se las doy á la junta directiva y señores sócios del 
Casiru) de la Libertad de aquella provincia, por la franca 
felicitación con que me han favorecido.

Radicales malagueños 
con honda pena en el alma, 
os doy la fatal noticia...
¡qué noticia mas infausta! 
que la semana que viene 
vuelve á esa ciudad Villalba\ 
sí, Villalba el unionista.
Eh? malagueños, ¡qué ganga!!

¿Qué d irá Coello? La Epoca, la sesuda Epoca, la 
ilustrada la al/onsina Epoca copia una de mis gace­
tillas dispensándome un honor, que Dios quiera que no le 
cueste caro. Una gacetilla festiva en La Epoca es lo mismo 
que ver á un arzobispo bailando el can-can en Capellanes; 
dispensen ustedes la comparanza como diría La Iberia. 
Bonitos se habrán puesto los conservadores que son tan 
graves y tan sérios, viendo que un periódico tan sesudo y 
tan moderado se entretiene ahora en copiar chirigotas. 
Apuesto cualquier cosa, el tupé de Sagasta por ejemplo, 
a que á estas horas tiene La Epoca en su poiier un telé - 
grama de Paria que dice de esta suerte.

¡¡Gacetillas! ¡gacetillas 
en La EpocaW ¿qué es esto? 
contestación al instante, 
no insertarlas mas.

Coello.
El auto sacro de gran espectáculo titulado

«El Nacimiento del Mesías,* estrenado en el lindo teatro 
Martin la noche del 23, obtuvo un brillante éxito, recibien­
do los señores Zumel y Sahater, autores del libro y de la 
música respectivamente, una completa ovación en unión 
de los actores, que estuvieron muy acertados en la ejecu­
ción de la obra, por el escogido público que ocupaba to­
das las localidades.

La propiedad^ y lujo con que se ha presentado este 
oportuno espectáculo, las bellezas de su preciosa y apro­
piada música, asi como la variedad de escogidísimos co 
ros, bailetes, bengalas, luces eléctricas y trasformaciones 
que le adornan, están proporcionando á la activa é inteli­
gente empresa de este teatro llenos completos por tarde y 
noche, premiando así el público el marcado deseo que por 
eomplacerle anima á la misma.

BOLSA DE MADRID DEL 26 DE DICIEMBRE DE 1871.

Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PÚBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 100..
Pequeños...,.....

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id ....
Títulos 3 por 100, proceds. del dif..
Renta peimétna esterior, 3 por 100.. 
Material Tesoro no preft. con ints..
Deuda del personal..........................
ObUgs. municipales portador, l.OOO.
Id. emprést. Municip. Erlanger y C.’. 
Billetes Hips., B. España. 2.’ série...
Idem, Ídem, de la 2 .’ série................
Bonos del Tesoro, de á 2.000 reales;

6 por 100 interés anual...............
Idem, Ídem en carps. provisionales.
ACCIONES DE CARRETERAS GENERA 

LES, 6 POR l o o  ANUAL.
Emisión l.°  Abril 1850, de á 4.000.
Idem de 2 000 rs.........................
Idem de 1.® Junio 1831, de 2.000 rs.
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000 rs.
Idem de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs..
Id. de 1.® Julio 1856, de 2.000 rs...
Obras púbs., 1.® Julio 1858 2.000 rs. 
Provinciales Madrid 8 por 100 anual.
Canal de Lozoya, l.OOO rs. 8 por 100.
Obligs. grales., por F.-C., 2.000 rs.
Idem, id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem» id., id., de 20.000 rs...............
Idem, id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander...............
Acciones del Banco de Bspafia........
Banco de Castilla...............................! 00-00

CAMBIO AL CONTADO.

publicado

30-10
30- 10 
00-00 
00-00
31- 50 
00-00 
00-00 
00-06 
00-00 
00-00 
oo-oo

81 00 
00-00

00-00 
00-00 
00-00 
64-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
59 05 
00-00 
58-75 
00-00 
00-00 
00-00

Observaos.

00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00

102-00
00-00

00 00 
00-00

00-00
00-00
64-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
58-95
00-00
00-00
00-00
OO-Od
00-00
00-00

BOLETIN.
Ultima hora de la Bolsa de hoy.

Consolidado, 30‘10.
Bonos del Tesoro, 80‘50.
Billetes del Tesoro, 99 por 100.
Obligaciones de ferro-carriles, 59 por 100.
Dfuda del personal, sin operación.
Exterior, 34‘70.
Empréstito de 600 millones, sin operación.
Acciones del Banco de España, 184‘50.
Apenas hay variación en el cambio del consolidado, si 

bien se cree que ha de bajar por que sobra papel á la li­
quidación como en los dos meses últimos.

Las acciones del Banco de España han sufrido una baja 
de 50 céntimos.

ESPECTACULOS.

-Fun-T eatro N acional de la O pera.—A las 8 1¡2.- 
cion55 de abono.—T. 1.® impar.—Favorita.

E spaSol.—A las 8 1¡2.—F . 104 do abono.—T. 2.® par. 
—Intriga de amor.—El payo de la carta.

Circo (plaza del Rey.)—A las 8 1[2.—F. 89 de abono 
—T. 3.® impar.—La caja de Pandora.—Los parientes de 
mi mujer ó medidas estraordinarias.—La casa de Tócame 
Roque.

Zarzuela.—A las 8 1¡2.—F. 102 de abono.—T. 3.®— 
La sota de espadas.

M artin (Santa Brígida, núm. 3.—Función para el dia 
28 de Diciembre de Í871.— 19 tarde, á beneficio de las 
actrices.—A las cuatro y media, sinfonía.—A eaza de una 
tiple.—Alumbra á tu víctima.—Intermedio inocente.—La 
percha milagrosa.—Cuarto acto de D. Juan Tenorio. U l­
timo.—El que venga lo verá.

Noche.—104 de abono.—Turno par.—A las ocho y me­
dia.—El Nacimiento del Mesías.

Capellanes.—A las 7.—La mujer de Ulises.—La 
revista de 1871-1872.—El rizo de doña M arta.—La re ­
vista de 1871 y 1872.—El vecino de enfrente.—Baile.

Variedades.—A las 8 .—Andese V. con bromas.—  
Los aguinaldos.—La mujer de tres maridos.—Por no e s - 
plioarse.

N ovedades.—A las 8.—Batalla de ninfas.—Can can. 

MADRID.
Imprest» de Nicanor Perei Zuloaga, Huertas, 8S, bajo,

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

LA TERTULIA.
DIAEIO PROGEESISTA DEMOCRÁTICO DE LA TARDE.

L a T er tu lia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de ,ii;tcrds que ocurran en España, en el ex­
tranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestio­
nes que interesen al comercio y á la industria, y dpráá luz en sus columnas artículos relativos á las 
ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo do su lectura.

La Tertüi.ia se publicará todos los dias escepto |los domingos, y apesar de sus grandes dimensio­
nes, estará por su baratura al alcance de todas las clases.

rUECIOS DE pUSCRICION.
Madrid —Por un mes, 8 reales.
Provincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de les comisionados 26 reales tri­

mestre. ’
En U ltram ar  y en el E xtran jero , 80 reales. Ai todo pedido deberá acompañar su importe sin cuyo 

requisito no será servida ninguna suscricion. ^
REDACCION y ADMINISTRACION, calle del Turco, 18, bajo

OFICINA DE FARMACIA DE D MANUEL R. HERNANDEZ
CALLE MAYOR, NÚMEROS 27 Y 29. L

En este establecimiento encontrará el público un depósito general de todos los productos químicos y especialidades 
farmacéuticas, autorizadas.y privilegmdas en España, Inglaterra, Francia, Alemania, Estados-Unidos & & cu v n sT  
talles V precios encontrará el mismo en la instrucción y el catalágo de la oficina que á cada ejemplar acompaña lím it^ -  
dose ¿indicar en la presente lista las do mas uso en la estación presente: ^

Acdte de hígado de bacalao: tónico y reconstituyente, empleado contra la debüidad, la raquitis, escrófulas & • lo hay 
S a ' ñ “° '°  ^ Terranova, Noruega, Islandia, Liglaterra, y de los autores Hoog, Chevrier, Keezú;jongh J

deiica¿! iodadode Grimault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas cuyo estómago sea

Limonada purgante de citrato de magnesia, purgante suave y eficaz, dispuesto en el acto que se pida 
Píldoras purgantM y depurativas de Holloiray, Haut, Morison, Mouserrat, Brudhe, Frauch Blam ¿
Id. ferruginosas Blaud, Blanchard, Vallet, Queven, tónicas y reconstituyentes. ’ ’
Jarabes refrescantes y medicinales de elaboración especial de la casa, y los tan conocidos pectorale estranieros de 

Blaiu, Berige, La^asse Labelonye, Lactucario de Aubergier, mineral sulfuroso de Crosuieri los b i- 
pofosfitos de cal, sosa y hierro de Churcbil, &. m

Pastes jy pastisllas pectorales de Regnault, caracoles, Berthé, Nafé, Qeorges, Degenetois, Detban, Caragabem Co- 
ponibrls ’ *  ’ *̂ *̂ *̂ ’ ^ caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú, malvabisco clorato de potasa, &., al detall y

Belmet y Toldan TTsen, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y vómitos de sanare.
Lloroforrao gelatinizado y bálsamo Opodeldoc contra los reumas, neuralgias, &. ”
Tintura de árnica, bálsamo de López, Arraut, Riga, Peiclber, Guatemala, para heridas, quemaduras dolores & 
Botiquines alopáticos y homeopáticos de todasclases. '  ^ muuras, uoiorcs, ffl.

g o S r m , í r e s ° £ ^ ^  Delpeoh, Copaiue, Mege, sencilla y ferruginosa, contra las
Inyecciones antiblenorrá gicas y antisifilíticas de Matico, Bru, Cadet, Ricord. D, Juan &
Roo jxoybeau Laffecteur (depurativo y antiaifilitico). ^
Vino dl̂ e Cb. Albert, panacea Swains, zarzaparrilla de Bristol, rob Green (depurativos)
Elcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y demas afecciones cutáneas 
Lavativas de los mejores sistemas conocidos en el dia.
A p as minerales naturales y eatranieras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en el uso médico.
Coaltar á la saponina, como desiniectaute de ulceras y contra la cáries.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores ranmáticos.
Agua de azahar de este oficina, de Isnar y délos Carmelitas, antinerviosa.
Revalenta arábiga du Barrí compañía, de Lóndres; el mejor alimento para las personas débiles v los niños 
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor. ^ *
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza.

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

".'ilíones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor-
p n s propiedades bigiénico-medicinales del ACEITE DE BELLOTAS con savia de coco, de nues­
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutntivas y  sistema capilar 

Tinr 1’®'*®“ ®? esponer una importantísima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 
por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tumefacción y de fenó­
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y rauclias visceras, que no existe ni ha existido en el mundo 
desde su creación inclusas las aguas termales los baños rusos, los bálsamos de Opodeldocb y Holloway, un remedio tan 
beróico, efieaz, cómodo, barato (a veces r>0 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
medmos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distiucion de matices ^

be usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico- si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cuebaradita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho días.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un Frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorroides, tiña, sarna y lepra ^

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, I, pral., Madrid; y en 2.500 farmacias drogue- 
rías y perfumerías de todo el globo. '  ®

Exíjase mi prosp^ecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiouete 
qne hay ruines falsificadores.

EL INVENTOR, L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL ATLAS A Fsnlnn
w y Compañía, Obispo 36.— (Indias), Dr. Knhaá.— ComMmój,ía (Tur-

^ Rw-Janeiro, Gil y Compañía.— (China), doctor Kubnel.
J^UiA IMPORTAR lE . A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulte que es in- 

bmtamente mejor que las aguas de Panticosa, deUbcruaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet de la Her- 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultalivós

D IS E N T E R IA  C U R A D A  CO N  E L  C A F É  D E  R E L L O T A S .
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas puriformes 

ó sanguíneas, pujos ó coiitmua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y peso en el ano se combate con 
gran éxito con ú  Cafe de Bellotas almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó eróniea, bUiosa ^ e r L a

Es escelente para la dentición y destete de los niños para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien- 
tes, y para reemplazar al café 6 chocolate como cena 6 desayuno.

Se vende á 1 2 rs caja de una libra, y 0 rs. media.—Calle de las Tres Cruces, núm. 1 , pral, y Jardines 5 Madrid
Inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas. ^ ’ ’

po,^3°e!y ■A.‘̂ p i í ¿ ' ‘£ r X a !  U . ^ Indias.-Habana.- Sres. A Grampera. Obis-

C U R A C IO N  D E  L A  D IA R R E A  A G U D A  Ó C R Ó N IC A .
CON EL CArE DE BELLOTAS, de la encina qdercur robur (amentadas).

F.sta moleste y á veces peligrosa enfermedad, se manifieste con evacuación frecuente y abundante de materias fecales 
mas ó menos liquidas y mas ó menos alteradas en su color, que por lo regular resulta deuu aumento de actividad en las 
secreciones de la membrana mucosa, de os intestinos, .aunque también proviene de otras muchas causas,. se cura admi- 
rab emente tomando cuatro tazas al día de nuestro CAFE DE BELLOTAS, con almendra de coco, va sean e s S  cT- 
rácter bilioso o seroso, o proTengan de la dentición de los niños.

® ^ “11®/® las Tree Cruces, número 1, pral., y Jardines 5, Madrid.
Está recomendado por i l  Genio Medico Quirúrgico, dirigido por el doctor España, para el destete de los pequefiuelos 

para señoras nerviosas, para sanos, enfermos, convalecientes, y para los que viven en las Américas é Indias!
InvenioT  ̂L. de Brea y  MorenOf 'proveedor universal.
Habana, A. Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, iO.

FENOL-COMRLERAN.
Desinfectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbutico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida y anti-hemorrágico.
Cura precave ó destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad s reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­
das, sabañones, quebrajas, bcndijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, bérpes, úlceras, tiña, erisipelas, pana- 

Ti'i fenuentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
VA Jí enel balina Coméleran previene o destruye los efectos

d e l  COLtRA, DE LA FIEBRE AMARILLA Y DEL TIFUS 
Cura Igualmente: Las coronas en las rodillas rasguños, comezones, s..rna, sarna perruna, pederá, escaerzo, gabarro 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales 
Erecio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.

CafiizareTÍúm^íLtundí^^^^^^^^^ 5. 7 y <J. y en las principales droguerías. Depósito central.

LA DIAMANTINA.

m S  ESCROFULAS. Rl HUIORES. I I  AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los prep.arados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha logrado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.—Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, cáries de los huesos, granos, bérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las rccien-paridas, afecciones ce la piel, berpetismo, sífilis constitucional, supre-^ 
sion del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, sabvacion mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.—Y como gran depurativo, tónico y rccoiistituyente.—Ninguu médico puedo negar estas virtudes.—Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.—Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.—Uso 
interno, niños y adultos.—Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 10 rs.—Seguridad 
completa en sus efectos. .

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, bérpes, dolores, etc.—Frasco 
de seis onzas 2í rs. Se usa sola Ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

•nsyor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda !■(; Cármen 41; Preciados 25; Fuenoarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas — 
S®villa, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, Ríos; Patencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladobd, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, FernandU. 
Avila, Rodríguez, etc.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquier¿Q 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la , 
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as 
ma. Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar' 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación’ 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis iaJ 
oipiente, etc.—Alivia mucho en la tisis confirmada, con' 
trarestrando sus progresosjy modificando los fenómenos
que mortifican al paciento.—Elíxir, frasco de doce onzas* 
con su instrucción, 20 rs., v de seis 10 rs.—Píldoras caía’ 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.—Tienen
igual virtud las píldoras que el elíxir.—No hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero' 
—Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

GRAMATICAS
PortU£pi^, 
Italiano, 

Alemán.

1-
Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el or , plata, cobre y demás metates vo- 

Tiéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas milita 
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.—Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol núms 5 7 v 9 v e "  
las demás priucipalcs, y en la calle de San Martin, uú.n. 6, almacén de maderas finas: en cajas de I 2 y 4 r s ’ v na' 
quetes de medio real.—Depósito al por mayor con bonifioacion de un 15 por 100.—Cañizares, núm 1 se:»undo de’recL .

ladrid.

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V. LERIVEREND, farmacéutico de primera clase, París, rué du Cardinal Fesch, 4 bis.

Su eficacia esconstante en todos los casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratamientointerior.__Mójese
mañana y tarde con este líquido el interior del oido durante quince dias, y la cura será completa sin temor de recaída. Asi 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros países.—Venta por mayor en Madrid, agencia franco-españo­
la, Sordo, 3 1 .—Por menor, á 4.6 rs., señores Borrell hermanos, Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A. 32*5.)

FARMACIA URL CARDENAL FESCH.
VICTOR LERIVEREND,

farmacéutico de primera clase, París: ruedu Cardinal. Fesch, 4, bis.
El clorato férrico potásico, nueva preparación ferruginosa, es sin disputa el mejor ferruginoso conocido hasta el dia.
El célebre doctor Mr. Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de París, ex-médico del hospital de la Cha­

nté, oficial de la legión de Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectuoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferruginoso, la de no estriñir y sobre toco ee no 
ser estiptida.

Su eficacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidád general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (anginas lardáceas, anginas de los 
niños), ceden muy pronto con el clorato férrico potásico. Las mujeres embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
con preferencia al cloraio tle potasio para conservar la vitalidad y fuerza de su progenitura.

El clorato férrico potásico, que reúne á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi­
lloso para la dispepsia.

Los pedidos deben dirigirse: En París, me du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-e.spañola, 31, 
calle del Sordo Ventas por menor, á 16 y 24 rs., Sr. Borrell hermanos. Moreno Miguel, Escolar, Sánchez Ocaña y Or­
tega.

PRÉSTAMO SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, FINCAS, Y PAPELETAS DEL MONTE DE 
Piedad.—Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid. 

—Los préstamos de alhajas se hacen por un año.—Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.—Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.—No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas.—Se compran y cambian alhajas.—Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranza.s del Giro Mutuo y carpetas de cuoones,

I<as habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de venteo.

PKACnCAS T FACILES

PARA APRENDER LOS IDIOMAS
Latín,
ProncAa,
Inglé

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado basta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja cora-

Íiletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
os principiantes.
. Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos , porque no se lia tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, cea menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

No necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; cou lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTE MATERIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRIOION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.

INTERESANTE.
Qrcm bazar de Madrid, antes titulado 

EL SOL SALE PARA TODOS, 
C edaceros, II.

En este grandioso establecimiento, único en su clase, 
tanto por sus grandes existencias, como por su variación 
y buen gusto, se acaba de recibir uu completo y variado 
surtido en vagillas alemanas, inglesas y del reino; muchos 
y variados caprichos propios para regalo; servicio en cris­
talería para mesa, de las mas acreditadas fábricas de In ­
glaterra y Francia; especiabdad en juegos de lavavo; de café 
y almuerzos; candelabros de cristal y de bronce; depósito 
de lámparas de comedor y de sobremesa; cubiertos de me­
tal, blancos y plateados, garantizados; oucbillería de mar­
fil y metal blanco.

Batería de hierro inglesa; macetas de varias formas y 
dibujos inglesas y alemanas. Los precios de todos los ar­
tículos del referido establecimiento compiten con todos los 
de su clase.

El dueño, agradecido de sus buenos favorecedores, ob­
sequia por cada 20 rs. de gasto que bagan en sus estable- 
cimieutus, cou un billete que da opcion en suerte á uua 
elegante vagilla fina de porcelana francesa, doce cubiertos 
de metal blanco y plateados garantizados, doce copas para 
agua, doce Ídem para vino, doce Ídem para vinos genero­
sos, doce ídem para licor, doce Ídem para Champagne, dos 
botellas para agua y dos Idem para vino. Se adjudicará el 
obsequio al que obtenga el número igual al del premio 
mayor de la última lotería moderna del mes de Diciembre 
de 1871, y caduca el derecho á reclamarte pasados dos me­
ses de haberse verüicado el sorteo.

G ra tis  po r c a d a  20  rea les  de gasto .
El corte del talen garantiza la legitimidad del billete. 

Los billetes se darán en los almacenes de Prudencio Car­
denal, calle de Cedaceros, número 1 1; Gran bazar de Ma­
drid, Espoz y Mina, núm- 40, esquina á la plaza del Angel, 
y plaza, núm. 19, frente á la calle íle la Cruz.

Todos ios géneros que se compren en estos establecí 
mieulos, y sean para fuera de esta córte, el empaque es 
gratis, pagando solo el importe del cajón.

EL DILUVIO.
PBRK3DICO SATIRICO RADICAL,

DIRIGIDO POR
VICTOR CABALLERO Y VALERO.

Se ha publicado el chubasco núm. 20 de esta acreditada 
publicación.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Hn Madrid. En provincias.

Un mes...............  4 reates Por tres meses... 12 reales
Por tres...............  12  id. A tes curas........ gratis.

E x t r a n je r o  y  U l t r a m a r .
Por tres meses, 20 reates.
Para los vendedores la mano de 25, 4 id.

a l t o .
Al que se suscriba por un siglo se te regalará una foto­

grafía de Nocedal en el acto de votar á Ciagasta. Es un 
periódico impreso en buen papel y con mejores tipos que 
los carbstas. No se admiten euia ttáaxsciou. resellamientos 
á lo Práxedes Mateo. No se servirá ningún pedido que no 
venga acompañado de su importe. Eu la administración se 
oobra adelantado, porque no quiere que te suceda lo que 
al duque de Moutpeusier. ¡Mucho ojo! Se suscribe en la 
redacción y admimsiracion, calle de Jesús y María, núme­
ro 10, principal derecha, y en la administración de L a 
T e r t u l ia ,  Atocha, núm. 145, entresuelo derecha.

E m  L isb o a  u m  v o lu m e  100 ré is .
BIBLIOTHECA POPULAR,

I . leíturs iusuucUra ao alcance Uo todas as clases e do todas as 
j ( iutoligeocias.

I i E d it o r e s  p e o p r ie t a r io s .— A l l e m a n t ,  F r e r e s  y C.“

I !

!.

OBRAS JA PUBLICADAS.—Nopóes geraes,—Deve­
res é direitoa do cidadáo.—Economie social.—Vocabula­
rio de verdades.—Hygiene.—^Medicina domestica.—Gram- 
matica portugueza.—Üeograpbia e agricultura.—Coutos 
do Tío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
—Diccionario da lingua portugueza: 1.® e 2.“ voluiues.

A venda em todam as livrarlEts.
No escriptorio da Empreza, rúa do Thesouro Vclbo 6> 

recebein-se propostas para agencias. E.xpedem -se volumes 
para as provincias pelo prepo de llt)  réis, acecitaudo-se o 
pagamento em valles do córrete ou em estumpilbas.
Está no prelo o terceiro volume

DICCIONARIO PORTUGÜEZ.
Publiqao auuexa á Bibliotheca Popular

l lE G R A S  D A  V IDA  C H U IS T Á
Para uso da edupao infantil por urna 

NLVE DE FAMILIA.
Obra ornada de gravaras rebgiosas com urna bonita ca­

pa impressa á córes.
Pelo diminuto prepo de 100 réis.

do

IMPORTANTE.
Se necesita en cada parroquia de la Península é islas Baleares y Canarias, una 

persona de alguna responsabilidad y de moralidad notoria, pues tiene que manejar 
intereses, para que represente una empresa mercantil.

Los que aspiren á obtener este cargo, pueden dirigirse á D. R. Parkinsons, calle 
de Atocha, núm. 145, en Madrid, incluyendo en la carta cuatro sellos de franqueo ' 
para remitirles, en caso de mútuo convenio, los documentos necesarios. ’i

Los beneficios para los representantes son inmediatos , sin aportar capital 
alguno,

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FAMILIAS.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.

Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30. i :
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de tetra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los oinoo números equivalen á unas 250 páginas en 4. ° , de carácter 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica,
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sollos do franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. En Cádiz; Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.—Recogido en el despacho, 4 rs . .ues
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64.

CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.
Prescritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Francia; disipan los araques mas violentos enz4 Ó i6 

horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las mas veces curan 
radicahnsnte como lo prueban las observaciones publicadas por MM. Chemel, Double, Lisfrauc, enpeau Miquel 
Amedáe Latour, etc.—Para evitar las falsificacionesno deben aceptarse mas que los frascos qne lleven sobre la etiqueia lá 
firma de puño y letra de M. AlfiLartigue. D. M. P. ”

Depósito general; en Pacís, farmacia Pelletier, rué Jacob, 45; en Madrid, por mayor Agencia franco-española. , 1 . 
calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega, ^ > j »

l ib r e r ía  d e  la  v ic t o r ia
PASAJE DE MATBU. NUM. 8

Devocionarios y Semanas Santas, desde 2 rs. hasta los mas lujosos. Obras de todas clases, mapas, ¡tografías estampitas 
otograflas, alburas, artículos de escritorio, rosarios, cajitas para ídem, de calcomanía, etc., etc. ’ R »

Se dan 100 cartas y 100 sobres por 5 ts ., con canto dorado 6 y de luto 7, y otros muchos artículos á precios ba. 
ratísimos. ^

El catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones.

CURSO DE LITERATURA GENERAL.
POR

D. F. DE PAULA CANALEJAS.
Catedrático por oposición de la Universidad Central, abogado del ilustre Coleffio

de Madrid.
Se ha publicado el tomo primero de la segunda parte de esta obra. Consta de 420 páginas, y se vende al precio de 20 

reales en Madrid en las librerías de Duran, Bailly-Bailliere y San Martin, Puerta del Sol.
En las mismas librerías está de venta la parte primera al mismo precio de 20 rs.
En provincias, pidiéndola cou libranza del precio al autor remite, as franco de porte.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
OORBESPONDENOIA PBIVADA.--- GABINETE DE NOTICIAS.

Bajo la dirección de D. Gaspar Sánchez, persona de arraigo y que cuenta cou grandes relaciones en todos los centros 
políticos, económicos administrativos, indicíales y comerciales, se ha establecido en esta córte calle de San Dámaso, nú­
mero i ,  cuarto tercero derecha, un gabinete de noticias que podrá utilizar todo aquel que residiendo fuera de Madrid 
quiera saber el estado de un asunto de cualquier uaturaleza, sin molestar á sus relacionados ó amigos, enviando diez 
sellos de 50 céntimos, si solo desea saber el estado de una pretensión, negocio, pleito, ó el precio de cualquier artículo,
ení^^lf Y n  "® J®’"®®®'“ ‘«“de Ó ^ctive SU weteusion, habrá de enviar 40 rs. en tetras de fácU cobro, y será servido 
con la activiaad ejue tenemos acreditada hace años, * ^

TRATADO ELEMENTAL,!

DE AMTOHIA IIlDll¡ll-|¡IIIRDR6ICA
f lX c to T o  la Terapéutica médica y quirúrgica, á la Obstetricia y á la Medicina legal: por
G r S f  D Juan CREÜS, catedrático propietario de esta asignatura en la facultad dé medicina de la UniversidadAe
el tex to .-M a rd T 8 f2 ° í!u n  ^ enriquecida con UNOS MIL GRABADOS Futercalados en

entregas se publicarán á la mayor brevedad ^ ^ ^  ^ '  céntimos en provincias, franco do porte.—Las demás

10, Sfadrid...

PROPAGANDA DE LA FAMILIA.

CUENTOS DE SALON.
POR

TEODORO CÜERRERO Y CARLOS FRONTAURA
,  » d e f c , , . . ! í . f d , i  h .g .:

Se regalan dos libros de Guerrero H e  Frónrura á tes Que eu Madrid y  CINCO en provincias.
manaque de salón, á los suscritores por un año. ^  ̂ suporte de un semestre, y además un M '

tos F A líT z r & T tu l'̂ ^ ^ ^  ■■"“ ‘‘'«"'i® 1®̂ ®̂ <5 cellos la administración de los Cuzn-

d o r^ G ^ Z ." " ^ '" ^ ^ '’'"^^ «o-npleta UNA PERLA EN EL FANGO, Jicr
^^nJg_^dminÍ3tj^cion se reparten gratis los prospectos.

CARNE LIEBIC.
KAA A A A  T HONOR (supcHor á todas las medallas) Amsterdam 1869-

_ 500.000 LIBRAS DE VENTA FciTT? AÑO
Caldo esqmsito y nutritivo al minuto.—Sopa deliciosa y económten ^  j ui r r riifioar

legumbres, salsas, etc.-Precioso para colegios, fondas, restaurante h Peffnnaar y foHifio*
el campo, ctc.-Alimento poderoso y de ifcil digestioú para enfemn, n'’ i T o J »
‘®®“'^o«/aquíticos— El mayor fortiücante que existe disucite córvteo ^ ^ ^
la misma firraV eíbT ron íe Lteb^'l̂ te dd  auténticos van «¡«vestido»

M e . J .  P ecastaing,  calle de ¿
Exigiendo estos requisitos, el público estará al abrigo de tnfin MADRID.
&  vende á 9‘75 r s ^ iS .  19 rs I¡4, 35 rs. Ii2 y 79 rs el • 1
También hay chocolateesquisito y pastillas al extracto de carne* ««S*®»»-

Ayuntamiento de Madrid




